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E Ü C A L Y P T U S  G L O B U L U S .

Por el ministerio de Fomento se  está re p a r tien ­
d o  UI1.1 gran  cantidad de semilla de esta especie 
nrbórea que en  p;irto adquirió  ose centro  adm inis­
trativo y  eii parte  recibió del S r.D . Estanislao Ma- 
liiigre, por lo cua\ consideramos oportuno re p ro ­
ducir algunos datos sobre esto jiganto del reino 
vogetaly  las instrucciones necesarias para la siem­

bra y  cultivo del mismo.

DATOS HISTÓRICOS,

El Ettcalypltis glóhultis e s  oriundo d d  Sur d e  la 
Australia y  do la isla dc Tasmania ó de Van-Die- 
nioii, donde cubre  en  amlws puntos inmensas su -  
perlicies y  adquiere las inayores dimensiones, pues 
se han  encentrado algunos ejemplares que alcan­
zan 100 m etros  de altura y  28 de circunferencia, 
produciendo hasta 20,000 rs. por la ven ta  de la 
madera. Descubrió y  describió este árbol e n  1792 
el botanista Labillardiere, comisionado por el G o­
bierno fra;ncéá para  averiguar el paradero del céle­
bre  Lapeyrouse; e n  el herbario del Muaeo de cien ­
cias naturales de esta corte, existen  todavía algu­
na# m uestras que trajo e l infatigable viajero, con 
ias etiquetas escritas de su  puilo y  letra.

Se introdujo entonces en Inglaterra y  Francia; 
poro como este vegetal no puedo acomodarse del 
cultivo en  macctus y  estufas n i resistir e l clima de 
fiquellos paises, so habla perdido por completo 
cuando Mr, Ramel observó en  Melbourno su  ex ­
traordinario crecimionto, su  bollera y  elegancia, 
y  tra tó  de reiutroducirlo en  Europa, remitiendo 
onda año, desale 1856, un a  crecida cantidad de se ­
milla.

Los esfuerzos de Mr. R am el, secundados por 
Mr. Müller, d irector del Ja rd 'n  botánico de Victo­
ria, y  por J lr .  Moore, director del de Sydney, die­
ron los más felices resultados: en e l Jard ín  do lior- 
ticnltura do los señores Iluber herm anos, en  l ly e -  
res, cerca de Tolon, e n is teu n  ejemplar qUe cuen ­
ta apenas once años, y  mide 18 metros de altura 
y  un metro y 90 ceotinietros de circunferencia  á 
la base; en Argelia bay ya algunos millones, y  en­
tre  lo sq iie se  plantaron e n  1882 , muchos miden 
liasta IC metros; hemos vistoen ía Exposición u n i­
versal de París u n  tronco deesa  procedencia, cuya 
cIrciiafüri.'noia era  de u n  metro y 50 centímetros. 
SI b ien ei) España, en  esto caso como en  muchos 
oíros, hemos sido morosos, y a  podemos adm irar 
algunos bellos ejemplares e n  Barcelona , Valoncía 
y Aiidatucía, que balancean e n  el aire con gracia 
su elegante y  frondoso ramaje.

Tiene este árbol otros méritos: conserva sus ho­
jas todo el afio, no parando su  vegetación n i un 
solo iwítantü en las com arcas tetnplajias; circuns­
tancia á qu e  se del>e su  estraord iuario  desarcoüo, 
y  su atribuye á  las enunaciones balsámicas quo 
despiden sus hojas, propiedades benéficas para la 
respiración, y sobre lodo, la m uy particular de 
neutralizar los miasmas p:iludianos, habiéndose ob- 
serrado  en la  Aúslralia la ausencia absoluta de ca­
len tu ras  y  de tercianas en  las comarcas donde 
existe alguna cantidad de estos árboles.

La m adera del Eucalyptus g lóbulm , á  pesar de 
su  rápido creoimiento, es bella y  de superior ca­
lidad ; barnizada, se  parece bastante á  la caoba y  
puede emplearse en ebanistería para los mueWes 
de lujo; como resistenoia supera  á ia del mejor ro ­
ble, y  para desvanecer toda inc red u lid ad , toma­
mos de nuestras notas e l resultado de esperien- 
cias que se han  hecho e n  el Museo de Kensington 
de Londres para averiguar la resistencia relativa 
de maderas de f ,500 procedenc ias diversas.

Cuatro m uestras de roble de Hungría de prim e­
ra calidad, se han  rolo bajo el peso de 2,240, 5,080, 
2,072, 3,323 fibras inglesas; las muestras de Enea-

lijptus g lúb u lu sh in  exigido para romperse 5,600, 
á ,5 ( í ,  6 ,4U , 7 ,7 á8 ,7,000, 7,280, i>,873; las m ues­
tra s  de ambas figuraban e n  la últim a Exposición 
universal de París al lado do muchas otras piezas 
m aderables de la misma especie arbórea.

Los insectos del m a r  taraza  no atacan la madera 
del Eucalifptm, y  por esta propiedad se empica con 
preferencia en todas las obras marítimas de la 
Australia y  en la construcción de bu qu es  destina­
dos á  la  pesca de la  ballena. La misma !fadia in ­
glesa, tan  rica e n  esceleotes maderas y  que poseo 
clTeclc, saca.de Australia grandes cantidades do 
madera de Ewali/plus glóbulos para  sus necesida­
des, y  especialmente para sus traviesas de ferro­
carriles.

En resum en, la exportación d e  esta madera de 
la isla de Tasmania sube  anualm ente á unos 73 
¡millones de reales, y  este guarismo basta para  dar 
i  conocer sn  gran  aceolacion para diversos usos.
■ Con sobrada ra/on, por consiguiente, se debe 
•procurar la  aclimatación y  propagación de este 
precioso á rb o l en  EspaQa, qu e  se  baila situada en 

l a  misma la titud  q u e  la Tasmania, y  sometida á 
iguales condiciones climatológicas, es decir, á  pro ­
longadas sequías d u ran te  pl verano. Es de esperar 
•que prosperará esta especie sin  riego alguno en 
mucbos puntos de nuestra  Península, s i se hace la 
plantación con iuteligencia, y  qu e  nos proporcio­
n a rá  en poco tiempo grandes cantidades de bue- 
|na m adera, qu e  ta n  indispensable es para la cons­
trucción  de edificios, mejorando at mismo tiempo 
las condiciones higiénicas de muchas localidades 
diezmadas p o r las calenturas, y  llevando la ferti­
lidad á  los campos inmediatos por efecto de la b u -  

,me(iad qu e  i>roduoe el arbolado en general, y  esta. 
•e#pecie e n  particular.

Siembra y  cultivo.

El Eucalyplus glóbulus no necesita más cuida­
dos que tos que exigen las otras especies arbóreas, 
si se ' excep túa  la operacion del trasplante, que  so 
debe practicar sin  lastimar las raíces y  conservan­
do e l cepellón  adlierido á las mismas; sin  em bar- 
:go, como las buenas prácticas del cultivo de árbo­
les son poco generalizadas, vamos á describir m i­
nuciosamente las operaciones p rincipalesquepue- 
den  asegurar el m ejor éxito.

La época m ás favorable para  la  siembra es des­
de prim eros de llarzo  á  fines do A bril, según la 
localidad, pudlendó, s in  em baído, em pezar antes 

i e n  las comarca* privilegiadas por e l  clima, y  e n  

, b uena  exposición.
Se elige u n  te rreno  m ásb ien  suelto q u e  fuerte, 

se la cava hasta 30 ó 40 ceiitímotros de profundi­
dad, so limpia do piedras y  raíces de yerbas p ará ­
sitas, se abona con mantillo de estiércol b ien pasa­
do, y  después de nivelado y apretado ligeramente, 

‘se echa la semilla á razón de u n  gramo por metro 
cuadrado, ó mejor de dos gramos por tres metros, 
procurando repartirla  con igualdad; si so sem bra­
ra  más espe.-w se lastimarían mucho las jóvenes 
plañías; después so cubro  la semilla do u n a  capa 
de b u en  mantillo, como de u ncen tím etro  de es­
pesor y  de o tra  m uy ligera de estiércol menudiza 
ó de musgo, que facilita la  conservación d e  una 
hum edad constante.

Es preciso regar con un a  regadera de lluvia fina 
y  no por aguas corrientes, que descubrirían una 
parte  de ias semillas y  en te rra rían  demasiado 

otras. E n  esté periodo es preciso cuidar que la 
tierra  no se seque n i  conserve demasiada hum e­
dad, porque ambas circunstancias son contrarias á 
la germinación.

A los 15 6 18 dias nacen  las jóvenes plantas, pa­
reciéndose mucho á  los rábanos; al cabo de un 
mes ó seis semanas tienen seis ú  Ocho hojas y pue­
den  levantarse parte de ellas si han  nacido dema­

siado espesas, con las precauciones necesarias pa­
ra  conservar un a  parte  de }a tierra  alrededor de 
las raíces. Estas que  se  levantan pueden  plantarse 
e n  otro te rren o  preparado al efecto, ó poner­
se  en  macetas para  facilitar el trasporte á largas 

distancias.
Tanto las plantas que habrán  quedado e n  e l te r ­

reno donde se  sem braron, como las qu e  se  tras­
p lan ten  á  otro terreno, deben guardar en tre  si 
un a  distancia de 2o á  30 centímetros, conservan ­
do el suelo limpio de yerba y de otro cultivo, cu ­
briéndolo de estiércol pasado y  regándolo cuando 
se necesita.

En e l mes de Setiembre los arboiíllos te u d rá n  de 
u n  m etro á  I ,oO do altura, y  en  las comarcas cáli­
das podrán  colocarse desde 'luego  e n  el sitio que 
deben ocupar definitivamente, vegetarán todo el 
invierno y tendrán á  la prim avera buenas y fuer­
tes raíces, que  les perm itirán  resistir  á  la sequía 
más prolongada con poco riego, y  aun  sin n in ­

guno.
}Ias e n  las localidades frias donde e l termómetro 

de Reaumur baja de 4 á  o grados bajo cero, se  de­
b erá  esperar á  la primavera para  proceder al tras­
plante  y  proteger de cualquier m anera las plantas 
jóvenes co n tra ías  fuertes heladas, pero no en tra r ­
ías e n  estufa, pues en  este jíttiino invierno pasado 
han  perecido en  Madrid las qne se habian conser­
vado de este modo durante el inv ierno  anterior, 
cabiendo ia misma suerte  á  las que se habian traí­
do de Valencia, mientras que las arbolillos que ha­
bían pasado ol penúltimo invierno al aire libre, so 
h a n  conservado en m uy buen  estado.

Es preciso robustecer los árbolesdesde s u  nac í-  
m iea to  y no ablandarlos con u n  cariño m al e n ­
tendido.

Los hoyos para el trasplante se abrirán de las 
misinás dimensiones que requiere un árbol ya 
formado y  llamado á alcanzar grandes dimensiO' 
n'es; e lé s it ftser á  tanto más brillante y seguro, 
cuanto sean mayores los hoyos, cuidando de de­
positar en el fondo la tierra de la superficie, tra­
yendo otra si esta no es buena. Al apisonar la tier­
ra para fijar bien el arbolilio en el suelo, se debe 
procurar no romper ias tiernas raíces por una pre­
sión cjeruida demasiado cerca del tallo, como tan 
frecuentemente sucede ; despues de la pliiilacion 
es preciso regar una vez por lo ménos si el tiempo 
no está lluvioso.

E n  n in gú n  tiempo se deben co rta r  las ramas la- 
tf>rnlns iiiicen tlel talio ^ mas precien
favor'ecer su  desarrollo des Je  el suelo, pues son 
necesarias aquellas para qu e  este tom o fuerza y 
no req u ie ra  u n  tu to r; la necesidad de u n  tu tor es 
casi siem pre el resultado de un cultivo mal en ten ­
dido, exceptuándose, sin  em bargo, el ca»o d é lo s  
ja rd ines ó huertas, donde la riqueza del suelo y la 
abundancia  de los riegos ocasiona un a  vegetación 
h e rW re a  ta n  rápida y  dehcada, qu e  es preciso 
so s te n e rla ; pero  au n  en  estas circunstancias se 
puede prescindir de tu to r  desde el segundo 6 te r ­
c e r  año, si so han  conservado las ramas laterales 
como lo indicamos.

Despues de descritas m inuciosam ente estas ope­
raciones, «que no ofrecen nada de particular y 
que  puoden y deben aplicarse á  la mayoría de los 
árboles y  plantas,» diremos qu e  se lia conseguido 
e n  Argelia y  e n  varios otros puntos cubrir  con 
estos árboles extensas l la n u ra s , desprovistas antes 
do toda vegetación, por el modo siguiente:

Al em pezar la  lluvia do otoño ban  abierto con 
u n a  b uena  azada unos surcos de cuatro  e a  cuatro 
metros, y  han echado la semilla en la tierra  remo­
vida, sin otra precaución; despues ban  tratado los 
jóvenes árboles como se tra ta  los p in o s , es decir, 
quitando tos que sobraban, y  limpiando el te rreno  

inmediato de yerbas parásitas. Pero este sistema

exige mucha semilla, qu e  es todavía ra ra  y  cara, 
y  ocasiona, p o r consiguiente, gastos do considera­
ción. Solo podrá recom endarse e n  España cuan­
do los Eucalifplus que tenemos den  semilla con 
abundancia, es decir, dentro de tres ó cuatro años.

PARTE EXTRANJERA.

Hó aquí el Breve dirigido por nuestro  Santísimo 
Padre Pió IX á los Obispos de Austria:

«A nuestros amados hijos los Cardenales-Pres- 
bíteros de la Santa Iglesia Romana, Federico Swan- 
zemberg. Arzobispo de Praga, y José.Bausher, Ar­
zobispo de Viena, Pío IX, Soberano Pontífice. 

Amados hijos, salud y  bendición apostólica.
A las oaus:is.diversas d e  pena y  angustia qu« 

por donde ijuiera Nos abrum an y  apenan, ha ve­
nido á  unirse  el dolor intenso qu e  Nos hemos r e ­
sentido al saber que esos enemigos encarnizados 
de Dios y  de les hombres que  e n  todas partes d i­
rigen, y sobre todo en  la de^ rac inda  Italia y  aqui. 
mismo, tantos ataques’ furiosos, tratan, poniendo 
e n  juego todo linaje de intrigas y  esfuerzos, de que 
se llegue á abolir el Concordato que Nos ajustamos 
con nuestro  m uy querido hijo en  Nuestro Señor 
Jesucristo Francisco José, Emperador de Austria y 
Rey apostólico.

Mas en  medio de esa añiccíon, no  Nos h a  se rv i­
do ce excaso consuelo recib ir las cartas que Nos 
hau  sido remitidas con la fecha de 30 de Setiembre 
último por vosotros, queridos l^íjos, y  p o r lo de­
m á s , venerables hermanos Obispos de Austria. 
P o r q u e  e n  ellas hemos visto oon g ran  júbilo  que 
liay en  vosotros y  en  esos Obispos el m ayor valor 
episcopal, la m ayor firmeza y  unión en  defender 
la causa de Dios y  de su  Santa Iglesia.

De com ún y  perfecto acuerdo habéis dirigido al 
Emperador observaciones por la conservación ple- 
n a y c o m p le ta d e  los sagrados derechos d é la  igle­
sia, suplicando al Príncipe que jamás acepte los 
consejos perniciosos de hombres impíos que, al 
declarar la guerra  á la Iglesia, se declaran también 
enemigos de todo Imperio y  Monarquía legítima. 
A.SÍ es que Nos no podemos df^ar de felicitaros 
cordialmeiito y  llenaros de elogios, á vosotros, 
queridos hijos, y  á  todos nuestros venerables h e r ­
manos los Obispos de Austria.,

V seguros como Nos lo estamos de qu e  Vosotros 
y  Nuestros venerables hermanos, protegidos por el 
auxilio divino, os mostráseis valerosos al pelear en 
el buen  co m b ^ e . abrigamos igualmente la espe­
ranza de que el Emperador, con los sentimientos 
religiosos que le animan, accediera á vuestros ju s ­
tos deseos qu e  son también los Nuestros, mirando 
de ese modo por sus propios intereses y, los de su 
imperio.

Nada, aparte  de esto, puede sernos mas agrada­
ble que el aprovechar esta ocasion para expresa­
ros y ratilicaros los especialísimos sentimientos de 
boiiovotenoin cjuo seiiUiuus lióoftt Vosotros y Nues- 
tro.s venerables herm anos los Arzobispos y  Obispos 
de Austria, senlittiienlos de los cuales, con efusión, 
os damos la prendado  ia Kendicion AjX)stólica, que 
de lo íntimo del corazon ós concedemos á Vosotros 
queridos hijos, ;i Nuestros venerables hermanos, 
los demás Arzobispos y Obispos ile Ausíria, á  lodo 
el clero y á los fieles confiados á nu es tra  solicitud 
y  á la suya.

Dado en  Roma cerca de San Pedro, el t,® de no­
viembre de 1867, año vciutidos do Nuestro Ponti­
ficado.

PIUS P, P. IX  M. P.

La Gaceta de la Cruz anuncia ol nombramiento 
del rep resen tan te  prusiano en C arbruche para el 
cargo de m inistro de la Guerra del gran  ducado 
de badén.

Este suceso pone al ejército de aquel estado y la  
importante plaza de Rastadt á  las órdenes de Pru- 
sia, que  y a  poseo á Maguncia.

És, pues, una nueva infracción del tratado de 
Prasa.

del vigésimoquinto aniversario  del casam iento de 
los Reyes de Ilannover, celebrado el dia 18 en  
Hietzing, fueron en persona á  felicitar á SS. MM, 
el Emperador de Austria y  todos los miembros de 
la  familia imperial.

Se calcula e n  2,000 el núm ero  de hannoverianos 
que asistieron al banque te  de Hietzing.

La Cámara de los diputados belgas h a  dado fin 
á la discusión sobre el proyecto de ley  d e  reorga­
nización del eiército. La Cámara adoptó el sistema 
de reclutamiento por medio del sorteo.

D urante la primera qu incena  de Febrero, el t r i ­
bunal de Comercio del Sena ha pronunciado 76 
declaraciones de quiebra. La situación del comer 
cío deP aris  es cada d ia  más lastimosa.

Las noticias del Perú alcanzan al 21 de enero.
E l partido caído habia trabajado e n  favor do 

Echenique, pero sin resultados.
El nuevo presidente Canseco, en  uua proclama 

a! pueblo peruano, dice así:
«Los pueblos todos cifraron sus esperanzas en 

vosotros. Están realizadas. Al impulso de vuestro 
arrojo ha desaparecido la mano férrea q u e  los opri­
mía; y  ahora es presentáis triunfantes e l lábaro 
sagrado de la ley. Sois, pues, los libertadores del 
Perú. Ya podéis decir á  vuestros hijos: ^Os devol­
vemos la religión, la libertad y  la  ley  de que fuis­
teis privados por el que usurpó e l poder supremo, 
cometiendo u n  atentado que jam ás ha visto el 
Perú,»

A su  vez Prado, refugiado ya e n  Chile, escribe á  
u n  amigo en  estos términos:

«A bordo del Nyack, 11 de Enero de 1868.
Señor D. N. N.
Mi buen amigo: D uran te  mi autoridad nada hice 

por V,, n i por mí, n i {lor nadie, y  solo me im puse 
el deber de se rv ir  á m í país con pureza y abnega­
ción. He perdido mis amigos, y  mi país m e  ha tra ­
tado m uy mal. Hoy, víctima de la traición y  de 
toda clase de contrariedades, marcho al destierro. 
Quiera Dios que la hospitalidad de Chile alivie la 
am argura de mi situación... Adiós. Cualquiera quo 
sea mí suerte, siempre será  s u  amigo

JlARIAXO 1. P b a d o . »

Los diarios insertan  un a  c ircu lar al cuerpo  d i- 
plom itico extranjero, dándolo noticia de la ascen­
sión del nuevo presidente, con el deseo de c o n t i ­
n u a r  las buenas relaciones internacionales, y  lue­
go las respuestas respectivas de los plenipotencia­
rios al ministro de Relaciones exteriores.

D uran te  la sem ana an terio r han llegado al puer­
to de Civitta-Veccliia 124 reclu tas para  el ejercito 
pontificio y 11 voluntarios para  la legión de A nti- 
ves. También habian  llegado á  dicho p un to  con 
objeto de em barcarse para vo lver i  F rancia 7.5 
zuavos licenciados. Seguíase trabajando activamen­
te  en las fortificaciones de Civíta-Vecchía,

E scriben  de Viena á la Franee, que con motivo

Según E l Cronista de Nueva-York, e l Gobierno 
mejicano tuvo noticia do que  la guarn ición  de 
Veracruz intentaba pronunciarse en  favor de San- 
tana. Se enviaron tropas de Tehuacan. cuarte l ge­
neral de Porfirio Díaz, y  p rend ieron  a ios motores 
del pronunciam iento. Él asunto se apaciguó sin  
ruido, y  los periódicos da Vcracruz guardaron  si­
lencio. A la salida del vapor lodo quedaba t r a n ­
quilo,

•. Las fuerzas de Alatorre atacaron y  derro taron  á 
los relxjídes, cerca de Mérida, e n  Yucatan. Los 
vencidos se retiraron al interior, y  el goneratrtla- 
torre  entró  en  Mérida. El o todo estaba lrant[iiilo 
en  Sisal.

Los ^íitJÍes religiosos de la diócesis deO rleans 
anuncian que  Mnns. Dui>anloup se propone cele­
b ra r  el dia 8 de Mayo próximo un a  tiesta excep ­
cional por el aniversario de la libertad de Orleans, 
obteniaa por Juana de Arco. Dicese que el ilustre  
irelado predicará por tercera vez el panegírico de 
a heroína de Orleans, Se añade qu e  su  discurso, 

destinado á  servir más tarde en  la  causa p.ara la 
beatificación de Juana de Arco, será  una erudita  
demostración do las pruebas que establecen canó ­
nicamente la santidad de la Virgen de Vaucou- 
leurs.

Añádese que Mons. Diipanloup ha invitado para  
presidir la tiesta al Cardenal Arzobispo de Uuan, 
ciudad en qu e  Juana de Arco fué m artir izad a , y  á 
varios prelados franceses.

Dicen los diarios liberales que e l Gobierno de 
Florencia trata de enviar al palacio de las Tulierías 
u n  general q u e  justifique ante Francia y  la  E uro ­
pa su enérgica resolución, y  que á la vez prepare 
numerosos batallones que deberán  obrar rápida y 
eficazmente contra las partidas borbónicas del 
re ino  de Nápoles.

¡Pobres napolitanos si la noticia se  confirma, 
como es casi segurol
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Dada por la  mora esta sentencia absoluta, los dos 
amantes se cobraron más aversión qu e  la que has­
ta allí se liabian tenido, y  cuantas veces se encon­
traban se m iraban desdeñosamente, entendiendo 
que el uno era  causa de que  el otro no fuese favo­
recido por su  dama. Con estas imaginaciones llegó 
á tanto el ódio en tre  ellog que se desafiaron, seña- 
larido por única defensa alfanjes y  albornoces.

Con este designio u n  día ai ponerse ol so!, salie­
ron  del real sin  que nadie lo echara, de ver, y  ha­
biéndose alejado poco m ás de una milla, al pasar 
u n  arroyo qu e  bañaba u n  prado hermoso, m u y  có­
modo para el caso, mostrándose la luna  clara por­
que le fallaba poco para se r  llena, y  dando de sí 
luz bastante  para poner por obra cualquier cosa, 
^l granadino le dijo al gaditano:

—¿Para qué nos cansamos buscando lugar más 
Oportuno ó más cómodo para nuestro intento que 
lo eseste? No pasemos adelante, y  ahora, bárbaro, 
pon m ano á tu  alfanje, y  haz todo cuanto puedas 
’̂ n t r a  mí, pues ya lo has probado con quitarm e á 
Aliara.

Diciendo esto, Beoalgu.icil echó mano al suyo, y  
*®hos al puu to  se acometieron como si fueran dos 
^'■^vog toros, dándose el uno al otro enorm es gol­
pes. y  tan  precipitados que causaba espanto v e r  la 
foí'taleza con qu e  chocaban los dos alfanjes, sal- 
*¡>iido deilos chispas por el aíre, como si se bntíe- 
^an en u n  lino pedernal. Así anduvieron bregando 
•^as do media hora, do m anera que estaban y a  los
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alfanjes tan  mellados qu e  parecían sierras, y  los 
albornoces hechos pedazos, y  arpados por mil par- 
te.s, s in  que  todavía se reconociese ventaja dcl 
uno al otro.

Pero Dios, que ]>aga y prem ia á  coda uno con­
forme á las obras que tiene hechas, permitió aquí 
que  Bcnalguacil pagase 1a traición que hizo á  su  
seño''; y  así parecía  que le había caído la mal­
dición que Abenhumcya le echó al tiempo de su 
m uerte , porque estando peleando con toda furia, 
y  mirando por dónde podría mejor dañar á  su  con- 
trario , se le  representó la im agen del desdichado 
reyccillo, teniendo a l caello bi soga con que le h a ­
b ian  ahorcado los torcos; y  [al verle así, acordán­
dose de la traición cometida, corrió por todos sus 
miembros u n  hielo penetran te  qu e  le causó gran  
desmayo y turbación, y  y a  no i>udo m ás menear 
ias armas contra e l turco. Advírtíendo este su  flo­
jedad, no quiso p erder fa coyuntura favorable que 
la ocasion le ofrecía, y  con m ayor ánimo le  tiró un  
golpe desaforado á  la cabeza, e l cual oo reparó  por 
la caasa ya dicha. Benalguaoíl quedó dél mal h e r i ­
do y tendido en ol suelo, pero  aun  mas atem oriza­
do de la  visión y del recuerdo de su  delito qu e  de 
la llaga recebida. Viéndole así e l turco, y  cono­
ciendo que aquella herida e ra  mortal, noquíso  h a ­
cerle  otras más, sino quitarle ol alfanje do la mano, 
lo cual sintió Bcnalguacil, y  esforzando la tem ero­
sa voz, le dijo al turco:

—Huzén, eslame atento á lo qu e  ahora te  dijere
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hem os dicho, quo saliese el duque de Sesa con un  
b u en  campo para  las Alpujarras, y  que acudiese 
prim eram ente al socorro de ü rjiva , donde el p r ín ­
cipe sabia quo el moro tenía designio d e  en trar. 
Púsole espuelas á su  pretensión u n a  derrota que 
tuvieron los cristianos saliendo de Orjíva á  bi3scjr 
bastimentos. Llegaron á u n  barranco llamado Tar- 
rascon, y  allí les salió al encuentro  una m ultitud  
do moros con tanto  poder que todos los cristianos 
fueron muertos, escapando vivos solo tres que lle­
varon  la triste n u e v a  de su  derrota.

Sabido esto por Avenabó, y  tomando m ayor osa* 
día, determ inó m eter p o r fuerza de armas e n  Cas- 
til del Ferro  una grande guarnición para que  los 
mensajeros de Argel hallasen proporcion d e  des­
em barcar sin embarazo de las arm as cristianas. Así 
sin  aguardar un  solo pun to  más, levantó su real de 
Andarax, y  so fué sobre el presidio de Orjiva, e n ­
tendiendo q u e  podría tomarle sin  gran resistencia 
y  malar á  lodos los cristíanosque alli Imbie e. Para 
e l éxito desla empresa dió la vanguardia del cam­
po á cuatro capitanes de los m ás valerosos que  te ­
nia , llauiados Barbuz, Carcax, Macoz y  A rrendate, 
con diez mil hom bres de pelea; Avenabó e n  pe r ­
sona iba en )a  batalla, y  el Dali llevaba la  re ta ­
guardia con dos migueros.

Siguiendo el ejércilo su  marcha con este órden, 
llegó á  Orjiva, donde mandó luego Avenabó hacer 
grandes Iríiicberas para el abrigo de sus soldados. 
E n  Orjiva habia u n  capitan valeroso llamado Fran-
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—Largos años la goces co n  fin próspero y  ade­
lantamiento c u  tus estados.

Uftimamente otros gritaban:
—Viva el r e y  Avenabó nuestro  defensor, y  el 

vengador de nuestros agravios.
En seguida le Tístieron de una  herm osa morlota 

de color de pú rpura , le pusieron un a  bandera  en  
la  mano izquierda y una flecha de arco  e n  la dere ­
cha, á  la usanza turca, y  tomándole e n  los hom­
bros los caballeros más principales del ejército, 
fué coronado segunda vez y  proclamado con placer 
de todo el campo, que gritaba:

— iViva Avenabó, Rey de Granada y  de la An­
dalucía!

Concluida esta cerem onia, y  guardando todos si­
lencio, el capitan tiaracacha liabló á  Avenabó des- 
ta  suerte  :

- P e r a  bien seas coronado, nuevo  Rey de G rana ­
da, y  reconocido de todos los que te  obedecemos 
y  besamos ias manos. Vo le  doy m i palabra de ja ­
más volver á Argel hasta que estés sosegado en  tu  
palacio, y  gobernando pacíficamente tus estados 
como lo estuvieron tus mayores. Si fuere tu  vo­
luntad que por tu  servicio pase yo á Africa p er-  
soiialraeiito y  te  traiga toda la  gente de socor­
ro  qu e  quisieres, sé  qu e  el Ocbalí me la dará de 
la más robusta y  arm ígera que se  halle e n  toda 
la Libia. Si no, tu  alteza escoja á qu ien  guste que 
vaya allá, y  parla  sin  dilación dése luego aviso á 
los capitanes ausentes y  á los pueblos rebelados 
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«El partido neo-católtco, decía ayer L a  R cfor- 

«ma, será como partido lodo lo importante, in- 

MÍluyente y  numeroso que quiera; pero como 

«escuela, es una pobre escuela.»
El diario liberal se  equivoca en todos los con­

ceptos desuproposicion: lo quollamaparlido neo­

católico no es partido, es escuela, y  como tal, la 

mas rica en doctrina, la mas amplia y  fecunda 

que se conoce; es unt%'crsal.
Para ser partido necesitaba nombro y  no lo 

tiene. L a  R eform a  y  todos los diarios liberales 

nos llaman neo-calólkor, pero este  no es nuestro 

nombre, es un apodo contra e l cual siempre he­
mos protestado; es una injuria quo rechazamos, 

que debemos perdonar, pero que podemos de­

nunciar también ante los tribunales.
Neo-cai¿lico, en  su sentido gramatical, es pre­

cisamente lo contrario de lo que somos: signi­

fica católico nuevo, y  nosotros somos católicos 

dentro de la Iglesia que cuenta diez y  nueve si­
glos y  mira como sospechosa toda novedad en 

las palaliras, y  os adversa á toda innovación en 

la doctrina.
Rechazamos, puos, ese apodo que mancha la 

pureza de nuestra fé, menoscaba nuestra sumi­
sión á la autoridad, y  nos separa de la comunion 

de los fieles á que nos gloriamos de pertenecer. 
Es más; ninguna de las personas á quienes se 

moteja do ese modo, ninguna admite ni puede ad­
mitir e l epíteto como propio y significativo de sus 

ideas y  sentimientos: lo tolera quizás, lo repito 
en obviacion de circunloquios; pero no lo acepta 

como su verdadero titulo, ni lo trueca, ni lo tro­
cará jamás por e l hermoso, por el alto nombre 

q u e como hijo de la Iglesia lleva.
Si solo como partido político se  nos considera 

poc_fluestros adversarios, n i aun asi hallarán con­
formidad en la aibnision del apellido, Neos ó ab­

solutistas, dicen los diarios liberales, y  hay perió­
dicos monái-quico-religiosos que tienen especial 
cuidado do repotir la frase con una variante on 

Ja partícuLi: neos y  absolutistas. Lo que aquellos 
unen estos separan. N eos o absolutistas', pero hay  

quien rechaza indignado la nota de absolutista y  

sufre acaso con paciencia, aunque sin aceptarlo 

en e l fondo de su  corazón, el mole do neo.

¿Cómo, p u es , se  nos ha de llamar?—¿Monár­
quicos?— Lo son hasta los progresistas.— ¿Mo­

nárquicos puros?—Muchos de los llamados neos 

protestarían contra esa denominación : muchos, 

si no directa , indirectamente han protestado ya  
contra ella. — ¿Monárquico-constitucionales?— 

A.SÍ so dió en llamar hace veinte años á los mo- 
diT ados; así han seguido llamándose índístínta- 

m on telos hombres de este partido.
llcligioso-monárquicos podemos con cierta pro­

piedad y  sin  mengua de nadie apellidarnos; por­
que nuestros principios políticos están basados 

en la moral criítiana, y  en España e s  un dobor 
religioso no atacar la monarquía; pero aun esta 

denominación es demasiado estrecha y  mezqui­

na si se  nos considera como escuela. Como es­

cuela, en efecto, nosotros admitimos toda forma 
de Gobierno, Somos hasta repubiicanos en Suiza, 

en  Chilo y  el Perú; monárquico-puros en los Es­

tados Pontificios; constitucionales en Inglaterra; 
obedientes, sumisos á la autoridad en todas 

partos.
Como escuela, pues, somos católicos, como 

partido político no somos nada en España, don­
de, por la misericordia do Dios, por un ospocíal 
y  singularísimo favor de la Providencia, todos los 

partidos blasonan de católicos: todos tienen que 

serlo, con arreglo á las leyes.

Para ser nosotros un partido político seria 

necesario que cuando se nos llamase malamente 
neos ó absolutistas, protestásemos todos á una 

voz contra estas calificaciones, ó  no hubiera 

quien corrigiera la frase, diciendo neos y  abso­

lutistas, esto es, absotutistas, s i, pero neos, no. 

Para ser partido político, era preciso que to­

dos aspirasen al poder; que estuviésem os todos 

dispuestos á admitirlo ol dia en quo constitucio- 

nalmente se nos ofreciera, y  nosotros, y  con  

nosotros muchísimos mas, ni lo aceptaríamos ni 
hoy, en e l estado en que nos hallamos, aconse­
jaríamos á ninguno de los nuestros que lo 

aceptara.
¿Por qué?
Porque no se  ofrecería el ministerio á eso que 

se llama nuestro partido, sino á una fracción del 

partido moderado, con algunos hombros do eso 

que llamaremos nuestro partido.

¿Por ({ué?
Porque entonces vendríamos á sor una frac­

ción del partido moderado, y  tendríamos que 

apelar á sus hombres y  hasta á sus principios, 
con menoscabo de los nuestros.

No somos, puos, no podemos ser h oy  partido 

político; pero som os y  debemos ser escuela poli- 

lícapara^todos los partidos.
No aspiramos al poder; pero si á que todos 

cuantos arriben legalmente al Gobierno practi­
quen en él, dentro de las condiciones propias do 

lodo Gobierno legítimo, la política sólidamente 

basada en la moral cristiana. Esta conducta nos 
parece noblo y  generosa, pues nadie podrá ne­

garle elevación de miras y  completo desinterés. 
Nada queremos para nosotros; todo lo pedímos 

y  procuramos para la nación.
En este sentido podemos y  debemos trabajar 

organizadamente, sumisos á la autoridad, dando 

fuerza á todo gobierno que mande en ley  y  ju s ­

ticia, haciendo el bien por nosotros mismos y  

procurando que lo hagan otros allí donde nues­

tra mano no pueda alcanzar.
Esto no'OS puramente especulativo como al­

gunos suponen, es eminentemente práctico: de 

tal manera, que no hay principio, no hay idea 

común á todos nosotros que no pueda reflejarse 

inmediatamente en hechos. ¿Se quiero|una prue­
ba de ello? La anim adveision, la guerra de 

nuestros enemigos nos la dará. Tendrán que 

respetam os en el fondo de su corazon por nues­
tro desinterés, sobro lodo si les damos pruebas 

irrecusables de que os sincero; pero nos comba­
tirán desapíadadamento por el perjuicio quo les 

hacemos, por el descrédito en quo caerá su doc-» 

trina, por las deserciones que advertirán en sus 

fdas.
Busquemos ante todas cosas, busquemos sólo 

el reino de Dios y  su  justicia, quo el resto ven­
drá por añadidura.

F . N avamvo Villoslad.̂ .

Al cabo de los años mil, y  cuando podíamos 

creer terminada la polémica acerca de los car­
ros fúnebres do Santander, sale E l  Evo Nacio­

n a l con un articulo rem itido  do aquella ciudad  

en que se  pretende contestar á nuestras obser­
vaciones hechas hace un mes, Hoy ha terminado 

su inserción.

El artieulista de E l Eco  cita en contra nuestra 
un oficio del respolabílisímo señor Obispo dimi­
sionario, el Excmo. é limo. Sr. D, Manuel Ra­
m ón Artas Teijeiro, manifestando al Ayunta­
miento deseos do quo se  osliblecíese en aquella 

ciudad ol servicio de los tales coches. Pero esto 

solo prueba lo que ya hemos dicho y  afirmado 

en nuestros precedentes artículos, á  saber: que 

cuando la Iglesia establece este modo de condu­

cir los cadáveres, cesa lodo inconveniente y  no 
hay cuestión. E l articulista no probará nunca 

que el Sr. Arias Teijeiro reconociese en el A yun­
tamiento la facultad de innovar este rito sin con 

sentimiento de la autoridad eclesiástica.

Pero e se !  caso , que en tiempo do dicho señor 

Obispo no se  hizo nada en esto asunto, y  los 

carros se  establecieron seis años despues de ha­
ber hocho e l Sr, Arias dimisión del obLspado, y  

tres dospues de haber inuerlo en las Calilas. Lo 

sumo que podría inferirse del oficio alegado por 

el remitido de E l  Eco N acional, sería que en 

opínion del Sr. Arias podía el Prelado hacer por 

sí mismo esa variación, opinando el actual Pi’e- 

lado que sólo puedo hacerla la Sagrada Congre­

gación de Ritos, por ser punto do disciplina uni­

versal, y  por la doctrina corriente de que sólo 

ja Silla Apostólica puede dispensar las rúbricas 

del Misal, Breviario y  Ritual romanos. Más ¿por 

ventura el Sr. Arias negó nunca que el hacer 

esta variación fuese de la compotencia de la 

^lesia? ¿Lo habría tolerado sí se  hubiese heclio 

en su tiempo sin su consentimiento y  licencia?

Seguramente que no; y  por lo tanto, el ai^ti- 

mento nada prueba, porque ya hemos dicho que 

h th c i to ,  canónicamente hablando, no está en 

los coches, sino en e l modo de establecerlos. Lo 

que resulta, pues, del oficio, es que e l Sr. Arias 

hallaba aceptables los coches, serva tis scrvandis, 

obtenida la licencia, ó más bien, dispensa del 
rito vigente. ¿Pero esto, favorece acaso á los de­

fensores do los carros? No hay que salirse lie la 

cuestión. Ya lo hemos dicho en los artículos an­
teriores, y  conviene repetirlo, pues parece que 

hay empeno en no querernos entender para em ­

brollar la cuestión. Sí la Iglesia dispensa esta 

disposición del Rílual, la conducción de cadáve­

res en coche no e s  reprensible; pero sin la  dis­

pensa de la Iglesia, no admitiremos jamás que 

los ayuntamientos puedan hacer tales innovacio­

nes on esta parte de la Liturgia,
Alégase por los defensores de los carros fú­

nebres la práctica observada en algunas num e­
rosas poblaciones como Madrid, Valencia, Sevi­
lla. También á esto tenemos contestado de an­
temano. Sí en esas poblaci ones se ha contado 

con la  autoridad de la Iglesia , estamos fuera del 
caso; y  si se  ha hecho repugnándolo la Iglesia, 

está mal hecho, y  los hechos no fundan derecho. 
En osas poblaciones, la gran distancia á que se 

hallan situados los cem enterios, puedo no -solo 

justíticar, sino hasta hacer necesarios los car­
ruajes mortuorios. Si en todas partes sucede lo 

que, según nuestras noticias, acontece en Valen­

cia y  Sevilla , e l susodicho ai^um ento , lejos de 

perjudicar, favorece nuestra doctrina y  echa 

por tierra la del articulista, como quiera que los 

cadáveres son conducidos en  hom bros, precedi­

dos de la ( ruz y  acompañados del Clero hasta 

un punto convenido en donde se rezan las últi­
mas preces y  el Cloro se  retira , siendo enton­
ces colocado el féretro sobre el carro mortuorio 

que conduce al cadáver hasta su postrera man­
sión. Resulta, pues, que en esas poblaciones hay  

necesidad, y  quo ademas so observa el lUto. 

Ninguna de las dos cosas ocurre en Santander.

Y ya que tocamos esto punto, debemos hacer 
mención del ruidoso expediente promovido por 

el Sr. Arzobispo de Toledo scAre e l uso de los 

carros mortuorios en el último tereio del pasado 

siglo.
Habiendo llegado á noticia de aquel Prelado 

que algunos nobles é individuos de la grandeza 

oran conducidos en coche al sepulcro, dió una 

providencia general para que cesase esa prácti­
ca, y  todos sin distinción fuesen llevados á hom­
bros, según e l Hito y  ,1a práctica do la Iglesia, 
Quejaron*^ alijunas familias, formósu un exp e­
diente que pasó al Consejo, cuyo fiscal era á la 

sazón el Sr. Campomanes. Este señor informó 

que el modo de conducir los cadáveres pertene­
cía al poder civil, asi como á la potestad ecle­

siástica, todo lo relativo á las ceremonias quo 

previene el Ritual; pero repitiendo varias veces  

el fiscal que «debe dejarse á la libre elección do 

los moribundos, y  cuando esta no consta, á la 

de sus parientes ó testamentarios, el ser  condu­

cidos on coches ó en hombros.»
A pesar de esto díctámen y  de los vientos quo 

entonces corrían eminentemente regalistas, el 

expediente duró varios años, y  no recayó sobro 

él resolución alguna definitiva. Así consta de la 
Colección de los dictámenes fiscales del Sr. Cam- 

pomaiies hecha por e lSr . Alonso, con autoriza­

ción de la Regencia del Reino.
Los defensores del ayuntamiento deben tener 

en cuenla quo en Madrid se  trataba de una cos­
tumbre ya establecida, no de una innovación en  

la costumbre inmemorial como en Santander; 

no obstante lo cual, y  los esfuerzos de Campo- 
manes, no se  atrevió e l Consejo á desaprobar la 

prohibición general de los coches para entierros.

decretada por el m uy reverendo Arzobispo do 

Toledo.
Dice e l articulista del Eco (.que este servicio 

no os una innovación ilega l n i p tlig rosa , n i tam­

poco m en oscab ad  ejercicio espiritual de la au­
toridad eclesiástica; y  que la oposieion suscitada 

por e l reverendo Prelado de Santanderescompfc- 

tam ente infurídada  en  cuanto se refiere al modo 

de la conducción de los restos mortales al 
cementerio.)) En esto se equivoca e l articulista. 

Que es innovación, nadie lo n iega , n i puede ne­
garlo; y  que es tniiovacion ilegal, canónicamente 

hablando, que menoscaba el ejercicio espiritual 
de la autoridad eclesiástica, sodemuestra abrien­

do e l Ritual y  viendo quo en é l se  establece el 
modo de conducir los cadáveres. En la rúbrica 

de las exequias, hablando de la conducción del 

difunto á la iglesia y  sepultura, se  leen estas 

terminantes palabras: LatcicaU aver, quolibet ge­

neras a iit Ih'gnítalts titulo prcedttus, c le n c i ne de- 

fe ra n t sed  laici, en  donde so vé que los cadáve­
res no sólo han do ser conducidos en m anos, ó 

en hombros, sí no también por qué clase de 

personas. Prueba do ser esto a s í , son los decre­

tos do las Congregaciones romanas citadas on 

nuestros artículos anteriores, decretos que trae 

el Canlenal Petra. Benedicto XIV siendo Arzo­
bispo de Bolonia lo cita , y  sigue esta doctrina 

en su Instrucción  SC.
Hé aquí sus palabras:
«R espectode!llevar,los cadáveres en coche á 

»la sepultura, está prohibido p o r  varia s  resolu- 

Bciones de las Sagradas Congregaciones que 

«trae e l señor Cardenal Polra en e l lugar citado 

»{íomo 2 ,  ad  Const. A p o st. , pág. 265 , núm . 11 

»et seg.]; y  concuerda e l Edicto alegado ya  de] 

«Papa Clemente X I en su Bulario, pág. 317.»
Ni estableció en esto cosa alguna nue\'a el Ri­

tual, sino consignó como precepto y  con toda 

claridad lo que ya estaba prevenido on disposi­
ciones anteriores. El articulista de £7 £ 0 0  tendrá 

noticia sin duda do San Cárlos Borromeo, de­
chado de Prelados y  observantisimo celador de 

la disciplina, y  no lo serán desconocidos sus cé­
lebres concilios de Hilan, aprobados por la Silla 

apostólica, monumentos de celo pastoral, y  cuya 

doctrina, no solo es por todos venerada, sino que 

ha servido de base para la redacción de la ma­

yor  parte de las rúbricas del Ritual. En el quin­
to Concilio provincial, celebrado por San Carlos 

el año do 1579, se  establece con toda minucio­
sidad cómo han de ser conducidos los cadáveres, 
aun en tiempo á e  peste , nótese esto bien, y  díco 

así: «C urru  item  ne eveha tur, niisi prcc m ortao- 
ru m  m ultitudm e, aliave causa secusfia t necesse 

est. N e  hum eris uniKS tantum  tanquam  ontts ges-

íe tu r .......P o rro  á  duobits e ffe ra tu r  decore, etc.

(Concilio provincial V. p a r t.  2 ,“, coasííí. de 

Cura m o rtu o r, etc.) Aquí tiene el articulista el 
expreso mandato du la conducción en hombros 
y  la expresa prohibición de la conducción en 
coche, á no ser que el excesivo número de muer­

tos hiciese necesaria esta medida como cosa ex ­

traordinaria.
Y en el Concilio VI provincial, celebrado el 

año de -loSS, hablando aDe kis quce a d  futiera  
pertin en t,»  se establece con toda minuciosidad 

el modo de conducir los cadáveres en tiempos 

normales.
Todos deben ser conducidos en hombros, pero 

cada cual según su estado y  gerarquía: los se­
glares por seglares, y  nunca por eclesiásticos, 

los subdiáconos por subdiáconos , los diáconos 

por diáconos, y  asi los demas por su  órdon, y  

el Obispo por los Dignidades y  Canónigos de su 

Iglesia Catedral,
Todo esto y  mucho más ]niede ver E l  Eco 

Nacional en los concilios do San Cárlos, dignos 

hoy más que nunca de estudiarse y  .observarse; 

y  si ademas de los hechos pastorales lee el arti- 

culisla la admirable vida del gran Arzobispo, la 

suma importancia que daba á la disciplina de la 

Iglesia, y  el valor con que la defendía, tendría 

mucho adelantado para tratar cuestiones do este 

género, y  hablar como se debo de los Prelados. 

Enti-o los muchos é insignes Obispos del si­

glo XVI, San Cárlos es la gran figura: ya ve E l  
Eco que manda la conducción á hombros y  pro­

híbo ios coch es; y  como las palabras que él em­
plea son las mismas en e l sentido, y  casi las mis­

mas materialmente que las citadas arriba del Rí­
lual romano, saque la consecuencia el autor del 

rem itido , y  atrévase á decir que disponer el 
ayuntamiento lo contrarío sin  licencia de la au­
toridad eclesiástica, no es una innovación peli­
grosa, ni menoscaba el ejercicio espiritual de 

dicha autoridad.

Como en e l reino subalpino no hay itabanisl-  

mo quo no se  crea con derecho á proponer una 

solucion de la cuestión romana, los hereges \'al- 

denses, niños mimados de la demagogia florenti­
na, se han creído en ol caso de manifastar su  

opínion en tan grave asunto.
Enlre los héroes garíbaldinos quo se batie­

ron en los campos de Montana, hallábanse v a ­
rios jóvenes do Liorna, que, heridos on dicho 

combate, murieron despues en los hospitales de 

Roma.
Súpose en Liorna, y  constituyóse al momento  

una comision para impetrar al Gobierno Pontifi­
cio la gracia de perinilir que los cadáveres fue­
ran trasladados á Liorna. La comision obtuvo, 
como era de esperar, este favor, y  los cadáve­

res fueron trasladados á Liorna, donde se Ies h i­
zo honras fúnebres, puramente cívicas.

La misma comision hizo todos los preparati­
vos para la función, y  presidió e l cortejo. Enlre 

los convidados por dicha comision hallábaso e l  

pastor vaklenso Ribettí. Como en toda función 

de este género, hubo discursos patrióticos ó pa­
trioteros, y  uno de los que con m as aplauso hi­

cieron uso de la palabra fué ol ministro valden- 

se. Con posterioridad 50 ha publicado esle  dis­
curso y  lleva por epígrafe: «£a  solucion social de 

la cuestión rom ana .s

¿Cuál es, según el protestante Ribetti, esta so ­
lucion radical? La historia, dice el valdense en  

uno de los lugares de su discurso, nos enseña  

que los Papas, espulsados mas do cincuenta \'o- 
ces de Koma, han vuelto siempre á ella; y  losquo  

loen los periódicos clericales saben quo estos  

aseguran plenamente que sí Pío IX  saliera do 

Roma una vez mas, al poco tiempo volvería á 

ella triunfante. ¿Cómopodremos nosotros ir á  Ro­
ma y  permanecer allí perpetuamente? pregunta 

el orador protestante, y  responde: Garibaldi, al 
regresar de ia guerra de i8 6 6  decía al pueblo 
florentino: No va i/a tsáM tsa . Yo añadiré una pa­

labra mas á las de Garibaldi, y  os diré; Tampoco 

vayais áconfesaros.»— VkasQ  por dónde la so lu ­
ción radical de la cuestión romana consiste para 

los italianistmos de Liorna, que aplaudían e l d is­
curso del pastor valdenso en «no ir á Misa ni á 

confesarse.»
La solucion, en efecto, no puede sor más ra ­

dical, y  la fórmula de! pastor valdenso no es 
más que la expresión de la sañuda guerra quo la 
demagogia sostiene contra el Catolicismo.

No se  quiero al Papa-Rey, porque no so quie­

re  la Religión católica. No se  quiere ol poder tem ­
poral de la Santa Sede, porque no se  quieren los 
dogmas ni la moral, de que es depositario. No 

se,quiere á Roma pontificia, porque no se quiere 

el Santo Sacrificio d é la  Misa, ni la confesíon sa ­
cramental. Esta es la verdad. Para la demago­
gia, el poder temporal es el pretexto de que se 

vale para combatir á la Iglesia. A  los testim o­
nios que nos ha dado sobre esto, hay que agre­
gar e l quo acaba do ofrecer en Liorna.

Sí; para no ser papistas, según lodos esos tos- 

tiinonios, es preciso ser hereges; para no ser 

partidarios del poder temporal, os necesario ser  

anti-católicos.

L a  Opinión N aaonal defiende á M. Julio S i­
món de las censuras quo el autor de E l Deber 

ha merecido á los diarios católicos de l'rancia y  

de Europa. L a  Opinión apela á una distinción  
improcedente, por no docir ridicula, en lre la m o­

ral religiosa definida por la Iglesia y  la moral, 

sin opílelo, grabada cu la conciencia antes do
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contra AbenhumeVii para que vengan á reconocer­
te  por r e y  y  obedecerte; mas si hubiese alguno 
quo lo rehusare  meofrezco á postrarle de tal modo, 
que  por su  rebelión pierda m u y  pronto  la hacien ­

da y  la vida.
Con mucho gozo Oyó Avenabó el discurso de 

Carbagio Caracacba, y  dándole gracias por la n u e ­
v a  oferta, a l punto  se  apcrcebió para el viaje de 
.áfrica u n  turco  llamado Daux, sagaz y  discreto, 
llevando de retíalo al Ochalí, rey  de Argel, m u ­
chas alhajas de oro y esclavos cristianos. Los capi­
tanes ausentes y  los pueblos que se habían  rebela ­
do á Abenhum eya no la rdaron  mucho en  ven ir  á 
prestarle  su  obediencia y  besar la m ano al rey 
nuevo, quien viéndose tan  pronto  sublimado en  
la rueda de la fortuna, formó larga esperanzado 
que la guerra habría b u en  fin á su  favor. Con esio 
principió á  poner Orden en  lo quo se habia de h a ­
cer, como veremos en  el capítulo que viene.
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Tenia este u n  herm ano m enor, mozo de d is tin ­
guido valor, a l cual .nombró alguacil m ayor, que 
despues del re y  es en tre  los m oroj e l cargo más 
preem inente. Dejó á  Dalí en  su  capitanía, y  al 
turco Carcax, recien  venido de Africa, le  nombró 
capitan de la  compañía del D erri, á  qu ien  mandó 
ahorcar el difunto Abenhumeya. Los cargos m ayo­
res y  más principales de alcaiihasy capitanías se 
las dió Avenabó al Habaqui, cometiéndole e l go­
bierno de! rio do Almanzora, que com prende la 
tenencia de A lm ena, Filabrés, Baza, G uadls, su 
pátria, el estado del Cevete y  oíros cargos. Nom­
bró  á  Noaibe general de Granada, au vega y todos 
los lugares de la  Sierra-Nevada.

Despachó enseguida para Argel al moro Orcai- 
me, pidiendo socorro al Ochalí, a u n q u s  entiende 
m u y  bien que ya habría llegado allá Daux; pero 
queriendo obligarle más le  hacia nueva rem esa de 
esclavos y  do presentes: esto fué causa de qu e  el 
re y  d e  Argel le  enviase socorro de gente, como 
diremos más adelante. Avenabó hacia copiosa p ro ­
visión do armas, compraba á  los m ercaderes b e r ­
beriscos muchos cosas, y  luego las repartía todas 
en tre  sos soldados por poco precio. Con esto y su 
gran  benevolencia acrecentó mucho su  cam i», y  
se ganó e n  todo y por todo la voluntad de toiloí los 
individuos de su ejército.

l’or este tiempo el señor D. Juan de Austria tu ­
vo noticia deslas novedades y prevenciones del 
reyecillo, y  eu  su  consecuencia mandó, como ya
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antes de espirar. Sabe que tú  no me has m uerto, 
y  así no te glories deso e n  tiempo alguno; qu ien  
me lu  m uerto ha sido A benhum eya, pues cuando 
ahora estaba com batiendo contigo, se me puso d e ­
lante de los ojos con aquel crudo lazo al cuello que 
sirvió de instrum ento  de su  m uerte; y  ten  e n te n ­
dido que m i traieion fue la causa della, por celos 
do mi prima Zahara, la quo por fuerza me habia 
quitado; yo fui tam bién el que hizo los despachos 
falsos para Avenabó y  los turcos. Una cosa te  su ­
plico, y  es, que antes que  de aqu í te vayas m e dés 
sepultura: á  nadie digas que aquí me dejas y  de Za­
hara te  guardes; advierte que es u n a  Circe, y  cura 
no te traiga al estado e n  que  m e ves.

El valeroso capitan turco, espantado de aquel 
espectáculo, erizándosele el cabello, miraba revol­
carse por su  sangre á Benalguacil y  cómo se le 
acababa la vida. Sintiendo, pues, u u  impulso v e ­
hem ente de apartarse  de aquel lugar, abrió con los 
alfanjes u n  hoyo profundo, y  metiendo en  él e l ca ­
dáver d e  Benalguacil, le cubrió  de tierra y  piedras 
recogidas al m árgen de aquel arroyo. Hecho esto, 
partid sin detenerse á  Andarax, trayendo  por lodo 
el camino ocupada la  imaginación do lo quo Be- 
nnlguaoíl habia declarado, y  pesaroso ya de h aber­
le m uerto, considerando qu e  Zahara podría traerle 
también á aquel lastimoso estado. Llegando á An­
daras  entró  con disim ulo en  su posada, y  e l si­
guiente dia Avenabó repartió  oflcios, dio cargos y 
alcaidías, y  reformó algunos capitanes.

CAPÍTULO XVIlí.

üata lla  gu í pasó entre nenalguacil y  Iluzen , capi- 
tan  de ios toreos. Avenabó va  con su gente sobre 
el presidio de Orjiva, donde hubo una recia ac­
ción. Cómo el de Seso salió de Granada, y  ¡os mo­
ros dieron sobre su ejércüo.

Lo primero que acordó Avenabó despues de co­
ronado, fué ir  con su gente sobre el presidio de 
Orjiva para destruirle , y  estando ya resuelta esta 
espedicion, Benalguacil le pidió por merced, que 
le d iera  á  su prima Zahara para casarse con ella. 
Tuvo noticia desta demanda el capitan de los turcos 
Huzen, y  también se la pidió al rey  para el mismo 
fin, diciendo que él la  merecía mejor que Benal­
guacil. Avenabó se halló confuso en este  caso, no 
sabiendo determinadamente á qu ién  darla; y  asi 
acordó ponerlo en manos de la  bella mora, la cual 
fuó traída á su  presencia, y  preguntada sobre á 
qu ién  de los dos pretendientes que eslab.in del.in- 
te  quería  por marido, respondió que á n inguno  de- 
líos, y  quo no tenia voluntad de casarse p o r en ­
tonces.
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qiie so conociera el Catecism o, y  dice que los 
penó líeos clori'’T'"s confunden osas dos d is tin ­

tas :ii'>ralc>; y  i| i • esa  confusion ;i la causa de 
que „•! discurso .tci Julio Simón haya  sido tan 

cjnüi.ado porell..<.
No: los pcrió licos cJí'ricales no confunden la 

¡jjoimI lo! fh tei'isn io  con la  m oral quo indica 

l / t  (JptMon Sadunal'. lo qu e  hacen es sostener 

que esa m oral sin epíteto es un a  m oral incahíí- 
cada. qu e  no es definida y  que  do tal m oral es 

difícil, si no im posible, d e d u c ir  deberes de te r­

minados y  concretos: lo que  hacen es sostener 

que donde no es ta la  m ora! del Catecismo, la mo­

ra l de Julio Simón es p u ram en te  ind iv idual, y  

(jue con ella no h a y  actos p u n ib le s , n i derecho, 
ni sociedad. ¡La m oral de la conciencia! ¿D e 

qué conciencia? ¿ d e  la  conciencia dcl salvaje, 

que m a ta  á  los ancianos inútiles? ¿do la  concien­

cia dcl chino , qu e  m a ta  á  los níFios m onstruo- 

eos? ¿de la conciencia del m orm on?

El d iscurso  de .M. Julio Simón no liona defen­

sa posible, y  solo asi se  com prende qu e  L a  Opt- 

nion iSaciom l se h a y a  contentado con escrib ir 

un articulo del cual no se  saca e n  limpio m ás 

(jue la  alirmacioii d e  que  liay  un a  m oral g ra ­
bada en la conciencia h u m a n a  y  la  distinción 

en tre  ella y  la dcl Catecismo.

L a  L ey  do hoy  dejando su  habitual tono infan­

til y  candoroso, dá un a  g ran  lección do política 

menuda á sus lectores, conm ilitones y  colegas, 

^'ada de lo que  dice L a  L ey  puede referirse á 

nosotros n i rem o tam en te ; liabla solo de ios p a r ­

tidos políticos que tom an parto  en el juego d é la s  

instituciones, y  sabido es que  nosotros n i q uere ­

mos, ni podem os, n i debem os form ar partido  p o ­

lítico, en tre  o tras  m il razones , porque nos pa­

rece funesto para  ol pa is , ridiculo y  degradante 

p ara  nosotros todo lo qu e  L a  L ey  indica, con 

exactitud  adm irable , eso si, respecto  de la or­

ganización do los partidos.
La cosa en  si no m erece  so r  tra ta d a  larga y  

formalmente, porque  nues tro s  lec to res  saben do 

sobra á que  a ten erse  en  este  punto , Poro bueno 

es que refresquen  la  m em oria  con c ie rtas  ideas y 

so con\'enzan m ás y  m ás de qu e  no exageram os 

nada cuando solemos p in ta r  la  situación de los 

partidos o t^anizados a m a n e ra  de batallones p ara  

asaltar un a  plaza.
Medítense deten idam ente  estos párrafos do 

La Ley:
«Es preciso, pues, cuando se llega ol poder, con­

sagrarse á  realizar lo que e n  la oposicioii se ha 
ofrecido, y  sobre todo confesarse u n  d i a y  otro 
día que  el pensamiento político de aquel partido 
y de a([ucl üobierno, si b ien debe ser la obra do 
lodos, cada uno en  su  esfera, no es la  aspiración 
individual do cada persona, sino jue hay una, la 
cabeza del j^artido, fjue regu larm ente  lo es tam ­
bién dcl Gobierno, encargada de marcar dia por 
día, hora por hora, la  manera de plantear y  des­
arrollar Mí f la n  político, económico y  adminislrati- 
vo, tocando únicamente á los hom bres 'de su  co- 
niuDion, grandes y  pequeños, obedecer, secundar, 
c o n tr ib u irá  la consolidacion de la obra, e n  vez 
de trocarse enokros tantos mentores inoportunos, 
6 censores innecesarios.

ütíutro como fuera  del poder hay  períodos de 
prueba, por la que lian de pasar todos, voluntarios

Í' resueltos, sin detenerse á analizar uno por uno 
!)s actos de quien lleva la dirección superior de 

los asuntos; 
orgullo y  Di 
principios.»

)ues lo contrario  implica exceso de 
ta do fé e n  sus hombres y  en sus

«La ''ida  de los partidos nohticos es una exis­
tencia de lucha constante. de actividad perenne. 
El empleo que ha de hacerse do esa fuerza, de ese 
partido, viene de la cabeza de quien le dirige. Des­
de su puesto ordena para que se le obedezca, y cuen­
ta con ios resultados previstos de aquella obediencia. 
Si esta falla, íalla también el efecto, resulta incom ­
pleto el plan , y  los mismos esfuerzos que debían 
conducir á la victoria em pujan á  u n  desastre.»

No harem os m uchos com entarios á estos pala­

b ras , porque ellas de p o r s í dicen m ás que todo 

lo qup nosotros pudiéram os añad ir. Soloadverti- 

rémos que lo que d ice L a  Ley  es exacto  é inevi­

table en el organism o p a rticu la r  de las banderías 

politicas, qu e  e n  resum idas c u e n ta s , no re p re ­

sentan  las creencias de u n  g rupo  num eroso  de 

hombres am an tes  de su  p a t r ia , sino las asp ira ­
ciones y  el pensam iento  de u n  hom bre so lo , de 

una cabeza á qu ien  es necesario  obedecer en 

b d o ,  y  la  c u a l ,  dia p o r  día y  hora p o r  hora, 

m arca ta m anera  de p lan tea r y  desa rro lla r  su  
^lan  p o lítito , económico y  adm inistrativo.

Repetimos qu e  d en tro  d e  las doctrinas do La  

l ’Sy este personalism o absoluto e n  las banderías 

políticas es inevitable, es do todo pun to  necesa­

rio; pero  d en tro  de n u es tra s  convicciones n o ca -  

be, no  puedo caber organización sem ejante. Nos­

otros respetom os y  veneram os á  todos nuestros 

Superiores en  edad , digniilad y  gobierno; poro 

Ou nos creem os obligados, n i mucho m enos, á 

obedecer en  e l o rd en  político m ás qu e  á dos 

autoridades; la  de la  Iglesia y  la  legitim a del 

Estadu.

El que , á  m ás d e  es tas  únicas autoridades 

^®SÍtiriias, busca y  reconoce  la  de u n  jafo 6 lea- 

político, con su  pan se  lo coma; está  en  su 

^®''echo, pero  no le en\-idiamos c iertam ente su 
I^Sicioil.

^oi'que L a  España  ha echado en cara  á la  par- 

^  oiás selecta de la co rtc  su  com plicidad con el 

Populacho m adrileño en  la profanación del Miér- 

de Ceniza, E l  Im parcia l escr ibe  estas pala-
OCas;

si fuésemos aristócratas, no nos mo- 
ap^^'iiel recuerdo, porque crecm osque todas las 
imij^''acias son bijas del pueblo, y  so enaltecen 
ñas costumbres, cuando ellas no son dig-

* Verdadera reprobación.»

“W entras el pueblo v a  á em b orrach arse  á

del Canal, el pueblo debe s e r  imitado

^ulto^ '‘'■‘stocracia, poix¡uo eso pueblo es m uy

' ’ez fí comedido, m u y  ilustrado. Pero s ie n
° *'■ á la p radera  cum ple con los precep-

la ijjlcgia y  ce léb ra lo s  dias festivos no t r a '

bajando, entonces esc pueblo es holgazan, igno- I 

ra n te  y  fanático.

¿Nos qu ie re  decir E l  Im parcia l p o r qué  ha 

abogado tanto  p o r la supresión  d e  los dias festi­

vos? ¿Será porque e l pueblo no debe  i r  á  la Igle­

sia para  ce leb rar la festividad de u n  san to , y  

debe ir  al canal á  en terrar la  sai’d ina  en u n  dia 
de trabajo?

¡Quién sabe! Ciertos cri.'stianos desprcocupor 

dos que c reen  qu e  e l fin del hom bre  es p roducir 

y  gozar, suelen  m ira r  la  santificación d e  las fies­

tas á  trav és  de u n  p rism a tan  em pañado!....

Paso, am iga R eform a, paso. ¿Cuándo hem os 

convenido noso tros con Vd. en que las clases 

bajas de n u e s tro  siglo de oro  v iv ían  en u n  estado 

de corrupción y  de ignoratiota superior  «  todo 

encarecimiento':' Cuidado con estas infidelidades 

do la m em oria . Nosotros hemos probado qu e  las 

clases bajas de aquella  época, lejos de s e r  igno­

ran tes , e ran  ta n  i.istru idas como lo hab ían  m e­

n es te r  p a ra  saborear y  c om p ren d er las bellezas 

y  los profundos conceptos d e  Calderón y  dem ás 
escritores de su  tiem po, Hemos dicho, y  no te ­

nemos inconvenien te  e n  repe tir lo , que  las cos­

tu m b res  n o  e r a n  grandem ente  p u ras  en  el si­

glo X VII, pero e sto n o  significa qu e  las clases 

bajas estuv iesen  corrom pidas. Al con tra rio , es­

tam os persuadidos de que  el pueblo e ra  em inen ­

te m en te  religioso, y  p o r lo tan to , m oral, ¿Qué 

tien e  que  v e r  la co rle  d e  Felipe IV , p o r  ejem­

plo, con todo e l pueblo español, que  conocía al 

R ey  solo de nom bre , y  le respetaba  y  amaba 

p o r su  au to rid ad , y  e ra  fiel g uard ian  d e  la  fé y 

las costum bres de su s  antepasados?

E n  el p resup u esto  de obligaciones eclesiásti­

cas h a y  un a  parto  destinada  a l personal y  otra 

p a rte  a l culto  y  fábricas. Si la fál)rica no se  re ­

teja, s í no se  recom pone, se  a rru in a . L u i^o  el 
es tado  ruinoso de la  iglesia de Pola de Siera, ó 

de cualqu ier otro pun to  puedo p ro v en ir  de falta 

do medios m ateria les p a ra  su  conservación. 

Luego estos hechos deben ten e rse  en  cuenta  por 

los que p iden  la  dism inución del presupuesto  
eclesiástico.

¿Quién tom a , p u e s , e l rábano p o r  las hojas, 

com o dice L a  N ueva  Iberia, los que pedimos que 

no se rebaje  el p resu p uesto  eclesiástico , en tre  

o tras  r a z ó le s  p a ra  q u e  los tem plos no se a r ru i ­

n en , ó los qu e  se lam entan  d e  qu e  los tem plos so 

a rru in a n ,  y  al propio tiempo piden como L a  ibe­

r ia  la  d ism inución del p resupuesto  eclesiástico?

¡Diez y  n u ev e  artículos lleva L a  Iberia  escri­

tos p a ra  d em o stra r qu e  el progreso  es un a  fa­

ránd u la  en tre  los progresis tas. ¿Lo d u d an  u s te ­

des? Pues sepan  q u e  desde el prim ero  hasta  el 

últim o de dichos artícu los, apenas se  d ice o tra  

cosa m á s  qu e  esta:
«La regla  gen e ra l de toda asc«iacion, es que 

cada uno goce en  proporcion á lo qu e  p ro d uzca .»

Por dónde se v e  qne L a  Iberia  no a d e b n ta  u n  

paso en  e l camino qu e  so ha propuesto  reco rre r . 
Si esto es p ro g resar, ¿qué en tend erán  los p rogre ­

s is ta s  p o r  estai'se quietos?

Si fuéramos guard ias civiles, diríam os á  L a  

Iberia: S eñora, a t rá s  ó adelan te : n o  se  perm ite 

p a ra r s e  en  m itad  d e  la ace ra , porque  estorba 

usted  el paso.

Con v e rdad ero  sentim iento  hem os leído k s  

siguientes lineas en u n  periódico de Málaga;
<Tenem oscl sentimiento de participar á nues­

tros lectores que el dignísimo Onispo de esta dió­
cesis ha sufrido una grave recaída en  la enferme­
dad que hace tanto tiempo le tiene postrado, Inspi­
rando ayer (lúiies) serios temores su  vida, por lo 
que  á las ocho de la mañana y precípiladamenie 
hubo  necesidad de adm inistrarle los Santos Sacra­
mentos, Poco antes había otorgado sns disposicio­
nes testamentarias. Roguenios al Cielo p o r e l r e s -  
tablecimienlo de nuestro  Prelado.»

E sta  m ism a súplica hacem os á nuestro s  lec­

tores.

se reu n irán  las 'secciones, se discutirá la in terpe­
lación del Sr. Aniorós y  se tratarán otros asuntos.

M erecen lee rse  Jas siguientes líneas qu e  escri­

be anoche L a  Epoca:
«Mañana, por último, las secciones decidirán si 

ha de autorizarse la discusión de la proposicíon de 
reforma do reglamento, suscrita por el señor conde 
de San Juan .

Como la experiencia  no h a  sido favorable á esta 
refor&ia, y  como las alteraciones propuestas por el 
señor conde de San Juan son m u y  ligeras, mas li ­
geras de lo qu e  nosotros desearíamos, abrigamos la 
esperanza de verlas aceptadas por el gobierno mis­
mo, cuya  condescendencia rec ien te  al re tira r  u n  
proyecto  de ley  q u e  suscitaba dificultades, es ga­
ran tía  de qu e  no n a  de se rv ir  de obstáculo á los 
acuerdos de la mayoría, si esta cree, en  efecto, que 
el reglam ento  es susceptible do modificación en 
algunos puntos.»

Según los estados qu e  ha publicado el periódico 
oficial las creaciones de la Deuda pública supera ­
ron á las amortizaciones e n  el mes de Octubre 
en  10.696,076‘3 8 .rs .  vn . y e n  28.911 ¡.üSa'TI en  el 
mes de Noviembre.

Anunciase para el año próximo e l  arreglo defi­
nitivo de las relaciones en tre  la facultad de cien ­

cias y  las carreras especiales.
También ha oído Las Novedades que se  liarán al 

iniácno tiempo algunas reformas e n  toJa la  instruc­

ción pública.

El ayuntam iento de Saiilúcar la Mayor quiero
tam bién u n  alcalde-corregidor.

S e h a n  m a n d a d o  lib rar  10,000 rs . para rep ara ­

c ió n  d e  la  ig le s ia  d e  F orn ez,

La diputación de Valladolid quiere vender los b i­
lletes hipotecarios que posee, con el objeto de so­
corre r á los pueblos de aquella provincia  más n e ­

cesitados.

A un a  exposición de la diputación provincial de 
Barcelona para  que el cuerpo de las escuadras de 
Cataluña, atendida su  afinidad con la n u ev a  G uar­
dia ru ra l, fuese refundido en esta, se ha contesta­
do de Real ó rden  que no se  haga alteración de n in ­
g ú n  género  en  el expresado cuerpo  de escuadras.

Créese qu e  m uy pronto se adoptarán algunas 
medidas relativas á la reforma del resguardo sobre 
cuyo coste al Erario han  hablado estos días los pe­

riódicos.

El sábado, según parece, contestará el Gobierno 
á  la pregunta del diputado Sr. Cebrun sobro ia coa- 
tribucion de suljsidío que so esije á los bancos de 

imposición y  descuento.

La comision de presupuestos no se reu n irá  has ­
ta  despues de las dos sesiones públicas del viernes 
y  sábado por la noche, en que se oirán las obser­
vaciones que llagan los diputados qu e  con este ob­

je to  asistan.

Dice u n  periódico:
«El asunto  relativo al Queen Victoria, de que se 

han ocupado las Cámaras inglesas en  estos dias, 
continúa activándose cuanto es posible por parto 
del Gobierno español, y  decimos cuanto es posible, 
porque á pesar de las repetidas citaciones hechas 
á  los reclam antes, estos no lian acudido á defen­

der su s  derechos.»

Continúa la comision de ¡nstruccion prim aria  
celebrando reuniones en el Senado y  continúase 
anunciando qu e  m uy pronto presentará  aquella su 
diclám en.

A la provincia de Málaga han  sido asignados 
430 hom bres para  el contingente de Guardia r u ­
ral; 80 á la de Tarragona; 360 á  la de Albacete, en  
vez de los 2i0  que se habían señalado; á Barcelo­
n a  80; á Cuenca 360; á Huesca 400; á  Zarago­
za 784; á Sevilla ÍOO, y  á Lérida 240, e n  lugar 
de 360 que estaban señalados.

A petición dcl representante del Gobierno flo­
ren tino  en  esta  córte, se ha mandado á los gober­
nadores de Barcelona, Cádiz, Malaga y  Santander 
que recíban de los antiguos cónsules del reino de 
Nápoles en  acuellas capitales, los papeles y docu­
mentos pertenecien tes á  dichos consulados, que 
están en poder de los funcionarios de Francis­
co II.

Se tienen noticias de la  Habana, qu e  alcanzan a
9 de! ac tual. Habla regresado el general Lersundi 
de su  visita á la isla. E n  Santhomas e ra  inm ensa la 
m ortandad p o r efecto del cólera. Ha sido asesinado 
ú n  magistrado cerca de Bejuca!.

A petición del cónsul americano en  la Habana, 
las autoridades han impedido la salida de la barca 
Frederic, despacliada para  Hamburgo, pero que se 
sospeciiaba se dirigiese á Méjico con pólvora y  a r ­
mas. Santana y  Márquez han sido invitados á aban­
donar la isla.

A consecuencia del fallecimiento do dos conta­
dores del Tribunal de cuentas han  ascendido los 
Sres. Cejuela, Diaz, Somoza, Dufon, Inclan, Blas­
co, Sánchez López, Mesa, Aragoneses y  Viatiz, in ­
gresando en las resuitas los cesantes del propio t r i ­
bunal Sres. Mélida y  Merino,

D ice u n  periódico;
«La Bolsa se ha rascntido e n  la semana an terio r 

de la actitud espectante que produce la probabili­
dad do nuevos proyectos de parte  dcl m inistro  de 
Hacienda al ren u n c ia r  á  una jiarte de las autori­
zaciones pedidas al Congreso por su  predecesor. A 
esto se  añade la influencia de la paralización que 
p resen tan  las Bolsas de Londres y  de París.

El consolidado ha descendido en  la semana des­
de 34-75 i  34-35. A lin de m e sá  34-30 contra 
3Í-70 á qu e  se negociaba el viernes anterior.

El di ferido no ha sido más afortunado: de 33-80, 
al contado, se  ha reproducido su camljio á  33-15.

Las amortizables siguen sin  cotización.
La deuda del personal, que la habíamos dejado 

á 25,45, no ha sufrido la mala suerte  de los demas 
valores) y  queda á 2j ,40 con solo un a  baja de 5 
céntimos.

O tros5 cents, han  descendido los billetes bipote- 
carios, quedando á 96,70

Las acciones d e  carreteras, emisión de Abril de 
á 2,000 reales, conservan su precio anterior de 93 
dinero; ¡as do Junio á  93,ií0 han tenido u n  aum en­
to d e  valor d e i  por 100; las de Agosto siguen á los 
mismos 77 que antes; las de Marzo á 70; las de J u ­
lio á  73,50 papei, también sin  alteración, y  lo  mis­
mo las de obras públicas á 73.

Las acciones del Banco do España han subido 1 

por 100.»

Dice E l Im parcial:
«Tenemos entendido qu e  la interpretación he­

cha por E l Diario Español del artículo titulado 
Elecciones, que  publicó La Nación, obedece á  a l­
guna otra cau»a más expresiva que el citado a r ­
tículo. La verdad es qu e  en  los centros políticos 
circula hace ya dias e l rum or de que  uno de los 
propietarios de el diario progresista, que  m a n tie ­
ne intim a amistad con algunos personajes de la s i ­
tuación, se  presenta candidato e n  u no  d e  los d is­
tritos convocados para  el mes próximo.

Esperamos que nuestro  apreciable colega La  
Nación desm entirá esos rumores.»

La alusión parece dirigida a l Sr. Madoz, d irector 
de la Peninsular.

Ayer tardo se  suspendió la sesión del Senado 
que  estaba anunciada. Hoy con tinuará  la discusión 
sobro ol arreglo do los tribunales. En e l Congreso

El gobernador de Barcelona ha mandado á  los 
alcaldes que instruyan  expediente á  los vagos y 
personas de mal v iv ir que haya e n  sus pueb lo s 
respectivos.

Las suscricion para aliviar las pecesidadesde Fi­
lipinas y  Puerto-Rico, asciende ú 152.915, 699 es­
cudos.

De E l Noticiero tomamos las siguientes líneas:
«En Zumay.-i, pueblo de la provincia de Guipúz, 

COI, ha ocurrí.lo tm  desagradable incidente que no 
ha llegado á  tener consecuencias gracias al celo y  
á la prudencia de la Guardia civil. El motivo de 
este suceso fué ia negativa d« aquel alcalde de 
aprehender á dos criminales, luiva negritiva ex ten ­
dió ai extrem o de querer ponerh’-i en  libertad con­
tra  tas instrucciones lie ia Guar.iia civil que le pi­
dió auxilio con este objeto, instruido esped ien te  y 
acordada la detención del alcalde y  averiguación 
de los hechas, se constituyeron los individuos de 
aquel benem érito cuerpo, comisionados al efecto, 
en la casa de d icha autoridad; la cual olvidando 
sus deberes y  el carácter de que se hallaba reves­
tido, tra tó  de amotinar al pue )lo con voces subver­
sivas. Seducidos algunos vecinos por la impruilen- 
cia de su  autoridad local, salieron en  ademan hos­
til contra  los guardiasciviles, que pidiendo auxilio 
á la fuerza de carabineros allí ex istente, se vieron 
precisados á  arm ar la bayoneta, pero  perm ane­
ciendo solo á  la defensiva contra los ataques de los 
alucinados, y  resolviendo por último retirarse  para 
evitar conflictos mayores y  poner el hecho en  co­
nocimiento de sus jefes. El com andantede la G uar­
dia civil de la provincia salió para Zumaya tan 
pronto  como se enteró  del hecho, y  á  esta fecha ya 
eslará la causa en poder del tribunal ordinario.»

Con fecha del 22 dicen de Granada :
«En oí dia de ayer, á  las seis y  media de la ma - 

ñaña, nuestro Exccmo. é limo. Prelado, según lo 
tenia d ispuesto , saiió de esta capital diocesana, 
para practicar la santa pastoral visita e n  los pue­
blos del arcipreitazgo de Motril, Acompañado del 
señor provisor y vicario general, gobernador ecle­
siástico, S. P., del señor secretario de cám ara y  
gobierno y  otras variüs personas, pasó á la  sania 
iglesia metropolitana, donde siendo recibido por 
una comision do señores capitulares, hizo oracion 
postrado delante de Jesús sacramentado, y  habien­
do cantado el itinerario  de los Clérigos con otras 
preces y  dovociones, emprendió la jornada para  el 
pueblo de Guajar alio, por el cual se  proponía dar 
principio á la visita de referido arciprestazgo.»

A  pesar de las esperanzas qu e  se hablan  conce­
bido al establecimiento del cáole trasatlántico, ha 
reportado m uy poco beneficio al comercio de Es-

Saña, pues nadie se atreve á utilizar este medio 
B rápida comunicación, p o r la exorb itan te  tarifa 

á  que es preciso atenerse para g irar cualquier 
despacho. Véase, sino, si es cierto lo que decimos;

Las primeras diez palabras, qu e  se reducen  á 
solo cincuenta  letras, tienen de coste la enorme 
sum a de 782 reales, ó sea 16 rs. y  64 cents, cada 
le tra; y  lo que excede de las diez primeras pala­
bras se  paga á razón de 62 rs. y  60 cénts. cada 
palabra de cinco letras, esto es, á  12 rs. y  51 cén­
timos cada le tra; ad virtiendo que en  las cantidades 
se  sum an todas las leiras q u e  se em plean a l pro ­
nunciarlas, en vez de admitir cada guarismo como 
una  sola letra, según se practica en tre  nosotros y  
tam bién en Francia; asi es que una comunication 
de alguna importancia, por muclio laconismo quo 
se quiera em plear en  ella, hay que  contar su  im­
porte  por mi es de reales, y  puedo subir á  miles 
de duros á  poco que se estienda el comunicante.

Nuevas correspondencias do Tánger confirman 
las tristes noticias que publicamos hace pocos dias 
sobre la miseria que reina e n  aquellos pueblos de 
resulta de las malas cosechas. Llentenares de femi- 
lias rifieñas, en el estado más horrible de desnudez 
y de estenuacion liabian inundado los bajalatoí de 
Tánger y de Tetuan, aumentando ia espantosa mi­
seria que ya reinaba en  ellos por efecto de la inso­
portable carestía de los artículos de prim era n e ­
cesidad. A los estragos deí ham bre se hablan uni­
do los de enfermedades m alignas, y  el tifu s , las 
disenterias y  e l cólera com pletaban un cuadro 
cuya descripción espanta.

Los representantes de las potencias extranje­
ras , pero  con especialidad el de España, hacían 
sacrificios superiores á  sus fuerzas para remediar 
tan tas  desdichas; pero en cambio las autoridades 
m arroquíes permanecían impasibles, escudándose 
en quo nada podían hacer sin  recib ir órdenes del 
sultán.

Decíase en Tánger, que como la colonia españo­
la en las provincias del Norte de Marruecos es 
tan  numerosa, y  tiene ranchos intereses, ol m inis­
tro  de España , temeroso de mayores desórdenes, 
había creído oportuno llamar m uy seriam ente la 
atención del Gobierno marroquí.

Existen e n  España 7,748 escuelas elem entales in 
•ompletas á las que concurren  87l,!i68 alumnos 
en tre  varones y  hem bras. Asi consta de u n  estado 
que p ub lica  la  ju n ta  de estadística’

CORREO DE HOY.

De Bucharest escriben á la  Frunce que el rum a­
no C antacuréne ha llevado á San l’elersburgo la 
misión diplomática de solicitar la .adhesión del Ga­
binete ru so a l proyecto de proclam ar la indepen ­
dencia absoluta de Rumania.

Hé aquí, según el corresponsaldel periódico ím- 
lerialisla d e l’arís, el plan de Rumania respecto á 
a proclamación de la independencia:
... «La proclamación se  hará con gran solemnidad 
en el m es de Mayo, ol dia aniversario de la  entrada 
del Príncipe Cários en Bucharest.

Si, como es natural, se opone á ello Turquía, la 
Rumania reclamará la intervención de otras po­
tencias europeas, e n  ia confianza de q u e  estas acep­
tarán el hecho consumado y  garantia irán  la Inde­
pendencia de Rumania como onotro  tiempo garan- 
lizaron la de Bélgica.»

La France dice que eslos rum ores no tienen fun­
damento alguno.

Los representantes de Turquía y  Portugal on Pa­
rís  lian firmado el tratado de comercio y  navegación 
celebrado en tre  ambas naciones.

E scriben do Berlín que las difer&hcias que sus­
citó el asunto de los pasaportes espedidosá los han- 
noverienses por la policía austríaca, no tendrán las 
consecuencias que se temían.

Parece quo el Gobierno prusiano piensa decla­
ra r  en el Reichsrath que se  lalla satisfecho con las 
explicaciones dadas por M, Beust y  qu e  ren u nc ia  á 
re te n e r  las rentas del Rey de Haunovor, como 
cierto partido extrem o le aconseja.

Según escriben de Copenhague, circula por esta 
capital el rum or do que Prusia  ha pedido á Dina­
marca la cesión e n  el Báltico de un a  isla de grande 
importancia bajo e l punto de vista eslralégico y  co­
mo estación naval.

La Prusia, según diclios rumores, trata de poner 
la  indiciida cesión por condicíon de la  retrocesión 
de una notable parte del Sehleswig danés.

Como e l art. 3.® del tratado de Praga no habla de 
n inguna otra condicíon que del voto do las pobla­
ciones libremente cinilido, se  cree que Dinamarca 
rechazará la proposicion de Prusia. Así dice la cor­
respondencia á c¡ue nos referimos, añadiendo que 
las negociaciones actualm ente pendientes en tre  los 
Gabinetes de Copenhague y Berlín presentan un 
aspecto nada lísong^ro. ‘

Escril)en de Florencia que se ha presentado al 
Parlam ento u n  proyecto de ley  pidiendo autoriza­
ción |w ra inve rtir  200,000 francos en  reform ar e! 
salón de la Asamblea, y  que desde el mes de Abril 
próxim o, Italia tendrá  cuatro capitales: Florencia, 
que seguirá siendo la capital de los negocios y  deí 
gobierno: Turin, en  donde se instalará el Roy con 
su  antigua córte; Nápoles; e n  donde se establecerá 
el principe Humberto despues de su  matrimonio; 
y  Paleruio, que será la capital de u »  viroiuato i ta ­
liano uoiifiado al duque de Aosta.

El corresponsal que da estas noti 'v tí cree que lo 
primero i s  -'.rial de qu e  el Parlamento italiano re ­
nuncia por a inra á la ii Iquisicion d'- Roma, y  que
lo según.lo e-; una pri’paracion de la d iítribuciou 
dr* Etaiia, qui) -ii* medita, entre  varios individuos 
di' la casa de Ñiboya,

De una carta qu e  de Florencia escriben al Diario 
di' B.ircelona, lomamos ios siguientes párrafos;

«Al presente luchamos bajó el peso de los em ­
préstitos. Ya sabe Vd. que  es preciso pagar on oVo 
e n  el extranjero el interés de esa deuda, y  que  sólo 
el cambio nos cuesta  34.300,000 francos. Ha sido 
treciso también establecer el curso forzoso de los 
lilletes de Banco.

Dos acreditados hacendistas, los Sres. Ssismit, 
Dada y Alejandro Rossi, han presentado el espan- 
tosocuailro de los desastres de la circulación for­
zosa de estos billetes, <[ue cuesta á lo-; italianos más 
de trescientos millones de francos al año.

La opinion pública se ha afectado mucho con la 
publicación olicial de u n a  estadística progresiva de 
los gastos do las cárceles. Esos gastos que e n  1861 
im portaron <2.8So,413 francos, han  ascendido en 
1866 y Í8fi7 á  2 i .3 0 í , l4 l  francos.

Nótase una gran  vacilación e n  los inJivúluos ile 
la  (iámara, relilivam ente á la  adopcion de los n u e ­
vos impuestos, y  particularm ente del impue-stoso- 
b re  la moltura de trigos.

Hasta laconsoríen'a parece qu e  retrocedo ante 
ese impuasto, tan  impopular como poco prove- 
cho.^o, atendidas las diticultades de la  recaudación. 
En efecto; so tra ta  de cre;ir u n  nuevo ejército de 
empleados e n  el preciso momento e n  que por to­
das parles se levanta la voz contra  los muchos 
abusos y co n tra ía  inmoralidad de los agentes fi­
nancieros; y  esto para establecer el impuesto mas 
odioso y  mas impolítico.

E n  Nápoles hay grande escasez de metálico pa­
ra  el comercio a l porm enor. Pues bien; se ha h e ­
cho esparram ar mucha moneda oon e l busto do 
Francisco II que el pueblo acoge con placer, puesto 
que  no hay  otra. Se han aprehendido unas cin ­
cuenta  cajas en  u n  puerto  de Sicilia, introducidas 
como contrabando, y  que contenían monedas pe­
queñas por valor de ilos millones de francos. Estas 
moneólas tienen  en el anverso el lom» Confede- 
razione italiana, y  en  el Tcvurño Francesco I I  lie  
delle Due Sicilia, Por lo demás; el ejército que so 
recluta, se refuerza con prófugos. De í5,000 <jaiii- 
to sd e i último reemplazo, l u  liabido t i , 173 p ró ­
fugos.

El palacio Pitti y  ol de la Signoría están en  lu ­
cha, es decir, la lucha existe en tre  la cúrle y  el 
Parlamento; pero me apresuro  á  advertir que  lo 
quo voy á decir, es muy hipotético. Sin enil)arí;o 
n o  hay  hum o s in  fuego.

ULTIMA HORA.
Telégramas de El  Pensamiento  Es p a S ol 

(Agencia flavas-Bullier.)
. P a r i s ,  2 7 .

E l  « D ia rio  d e  S a n  P e te r s b u rg o »  h a c e  cons­
t a r  y  to m a  n o ta  e n  u n  im p o r t a n te  a r t í c u lo  de 
l a  a g i ta c ió n  h o s t i l  q u e  r e i n a  e n  l a  p r e n s a  
f r a n c e s a  c o n t r a  R u s i a ,  u a g lta c io n , d ice , c u y a  
im p o r t a n c ia  p r á c t i c a  no se  conoce b ie n  a u n ,  
p e ro  c u y a  e x is te n c ia  e s  in n e g ab le .a

V ie n a ,  2 6 .
A s e g ú r a s e  q u e  p a r a  fines de! p r ó x im a  M a r ­

zo  está.n  m a n d a d a s  h a c e r  red u cc io n es  im p o r ­
t a n t e s  e n  e l  e fec tivo  d e  to d a s  l a s  a r m a s .

N n e v a -Y o r b ,  2 6 .
L a  C á iraa ra  de los r e p r e s e n ta n t e s  n o m b ró  

é. S te v e n s  y  R in g h a m  com o a c u s a d o r e s  d e  
Jo h n s o n  y  los d o :  se  p r e s e n ta r o n  e n  e l S e n a ­
do, q u e  se. d is p o n ía  á, n o m b r a r  u n a  com ision  
e s p e c ia l  p a r a  e s te  a su n to .

E n  H a i t i  h a  e s ta l la d o  u n a  re v o lu c ió n  g e n e ­
r a l .  L a s  c iu d a d e s  p r in c ip a le s  se  h a n  I n s u r ­
rec c io n a d o  E l  g e n e r a l  S alom en  h a  sid o  p r o ­
c la m a d o  p re s id e n te .

NOTICIAS generales:

L a  co u g re g a c lo n  d e  N u e s t r a  S e ü o ra  d e  l a
Soledad, establecida on la parroquia de San Nico­
lás, dá principio el viernes próximo á su  devota 
novena dcl modo qu e  le  perm iten  sus escasos re ­
cursos. Por ser m uy reducido el número de los in ­
dividuos de esta antigua corporacion, se invita ;í 
las personas devotas do la Santísima Virgen á quo 
inscriban sus nombres en  el catálogo de los escla­
vos y  congregantes.

Para ello bíistará que lo raaniñe.sten en  la nio.^a 
durante la función ó por medio de un a  papok'l:i 
que depositarán en  el cepillo de la congregación eo. 
locado en  la capilla del Santísimo Cristo, al lado de 
la reja y  cerca de la entrada principal de la Iglesia. 
Solo se contribuye con cuatro reales cada cuatro 
meses. Cuando fallece u n  congroganle, so celebran 
por su alma tres misas rezadas.

Rogamos á los periódicos religiosos que hagan la 
caridad de copiar las p recedentes hneas, pues nos 
consta que la expresada congregación, á pesar do 
sus piadosos fines, de su  mucha antigiiedad y 
prósperos tiempos que  ha alcanzado, apon.as reúne  
hoy dos docenas de congregantes.

T a n to  l a  T e s o r e r í a  c e n t r a l  com o l a  d e  p r o ­
vincia, anuncian  que e l dia 29 se abrirá  el pago de 
los haberes do Febrero á tas clases acliva y  pa­
siva.

U n  p e rió d ic o  in s is te  e n  q u e  se  r e c o j a  l a  m o ­
neda de plata desgastada, p ara  evitar las disputas 
que su  circulación ocasiona á cada momento,

L a «  c a s a s  q u e  se  c o n s t ru y e n  e n  e l s o l a r  d e l
Pósito deben  guardar perfecta alineación con las 
del barrio de Salamanca y con las que están de­
marcadas en el Retiro, da modo que  resulto un a  
espaciosa y  prolongada calle desde la inmediación 
á  la F uente  Castellana hasta e l paseo de Alocha, 
frente á la estación dcl ferro-carril.

L a  g u a r d i a  c iv il  d e  l a  l ín e a  d e  T o ro  h a  r e s ­
catado las alhajas y  vaso.s sagrados (pie fueron r o ­
bados de la iglesia del pueblo de Gallegos dol Pan 
e n  la  noche del t i  de Enero último.

P a r e c e  q u e  d o s  d e  la s  c a b a l g a t a s  q u e  sa l ie ­
ron  el domingo de Carnaval e n  Barcelona, recogie­
ro n  23 duros e n  monedas falsas.

E l  «Comercio» d e  A lic a n te ,  dice:
' '>BI dia <2 se  echó un a  carta en  el buzón ile la 
administacion principal de correos de Madrid, y  
viniendo directam ente á  Aliftanto, ha llegado el 
dia 20, según se  lee m uy claramenlo en  los res­
pectivos sellos de ambas admiui.straciones.»

A n u n c ia  e l  gob ie rno  d e  e s t a  p r o v in c ia  q u e  
los mozos que han solicitado ingresar en la guardia 
ru ra l de la provincia deben pM -entarse e n  el cu ar­
tel de San Martin desde m añana 2; hasta  el 4 de 
Marzo.

T od o s  los dom in go s  d e  C u a re s m a  p r e d i c a r á  
e n  francés á  las tres y  media de la tanle. e n  San 
Luis de los Franceses el seflor rector de aquella 
iglesia.

H a  fa llec ido  en  V a le n c ia  e l S r ,  D iaz , C a n ó -  
n igode aquella »;nita iglesia Catedral, K. 1. P,

A  co n secu en c ia  d e l f u e r t e  v ie n to  q u e  re in ó  
el dia en la costa de Valencia lleg.iron á aquel 
puerto  do arribada forzosa el vapor-correo  de las 
Baleares, Rey D. Jahne, el Extreinadiira y  oíros 
varios buques.

D ice u n  p e r ió d ic o  d «  S e v i l la  q n e  v a  á  s u ­
primirse el trasbordo de viajeros en la lím-ade Se­
villa á  Córdoba y Madrid, así como se vati á mejo­
ra r  las condiciones del ferro-carril de Cádiz.

Ayuntamiento de Madrid
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A y e r  fa llo c ió  r e p e n t in a m e n te  á. c a n s a  de
u n  vómilü de sangre, una señora que habitaba en 
la eas;i luiui..'»! lie la oallo de la Cruz.

L a  p ro p o a ic io u  a d m i t i d a  p a r a  e l a r r ie n d o  
de la plaza de Toros de osla córte, está suscrita por 
I). Joaquín VerJier, eii la cantidad do 33,212 escu­
dos (wr año.

Se l i a  conced ido  l a  g r a n  c r u z  d e  C i r io s  111 
á  I). Pedro Sanjurjo, conde de Torre l’eneda.

B n  los d ia s  2 0  y  21 d e l c o r r i e n t e  se  h a  ce ­
lebrado ju n ta  general de accionistas de la compa- 
ñí.i del ferro-carril de (iádiz á Sevilla.

S u po n ien d o  q u e  q u in ie n ta s  m il p e r s o n a s  
bíiviin gastado media llora e n  buscar la soiucion 
di-1 juguete que  se conoce con el nom bre de la 
fiip'í/i'rt J'ommm, represen tan  cerca de cincuenta 
y  sii'te iiñns ile trabajo de la vida de u n  hom bre 
rpio trab.ije dix;e horas.

O n  a le m a n  h a -c a lc u la d o  q u e  e l n ú m e ro  d e  
lenguas ipie se hablan e n  Europa es 387, en Asia 
<iSÍ. oti Africa á7G, eii América t ,0 84 ; total 2,731,

D ice  u n  p e r ió d ic o  q u e  p ro n to  e m p e z a rá ,  á.
explotarse en las provincias de A licante , Zamora, 
Saniander y  otras, arcillas bituminosas, asíaltos y  
otras nialevias productoras de los aceites niine- 
ralos.

D fcese q u e  a c a s o  e s te  a ñ o  se  s u p r im a  p o r
razón de ecoiioniías la exposición de bellas artes, 
pero ((ue alguiios artistas trabajan para que la e x -  
po>iicion se verillque sin gastos considerables.

E n  l a  ig le s ia  p a r r o q u i a l  d e  S a n  M il la n  h a ­
b rá  tmlis los diass de la presente Euaresma, á  las 
seis de la larde, rosario, doctrina y  plática sobro 
ella por el señor cu ra  párroco, y  los v iernes Via-
(Jl'Ul'iá.

Se ruega A los padres do familia que lleven a 
sn-> hijos especialmente á la explicación de la doc­
trina.

D u r a n te  e l p a s a d o  C a r n a v a l ,  se  b a  co n ce ­
dido por la Alealdia-eorregimieDty ae M^itlr id tre in ­
ta  y  cinco permisos para carruajes enmascarados y 
treinlH y  dos licencias p ara  comparsas. .

T.a c o se c h a  d e  C iu d a d - R e a l  y  E x t r e m a d u r a  
prom ete ser grande, porque las siembras están 
m u y  buenas y  sanas; sólo falta qu e  la p rim avera 
abone.

H a n  sid o  n o m b ra d o s  c o m a n d a n te s  d e  l a  
Guardia rural; de Cáceres, D. Pedro Irasoqui y  Gar­
cía, que lo era  del regimiento deG erona;de Murcia. 
I), Máximo Fontana v  Martínez, de reemplazo en 
Valencia: de lluelva,' D. Patricio Bray y  Camps, 
dcl regimienlo de Gerona; de Lérida, e l d e  igual 
clase dcl de Navarra, I). Trinidad García de Ber­
mejo, y  de Ciudad-Real, el de reemplazo cii Tole­
do, D. Juan  Milla y  Román.

L a s  l lu v ia s  q u e  h a n  ca id o  en  a lg u n o s  t é r ­
m inos del valle de Albaida han  benoliciado los 
campos, infundiendo coQÜanza á  los labradores.

P a r e c e  q u e  p ro n to  se  a n u n c ia r á ,  l a  p r e v i ­
sión de una cátedra de latin, vacante on el insti- 
Uito del Noviciado.

D ice  u n  p e r ió d ic o ;
«Hoy sale para lluelva el general de marina, se ­

ñ o r  Hernani ez Pinzón, con objeto de contribuir á 
iiue se activen los trabajos del ferro-carril de las

> _____ T>. .  :  * ^  r - < ^ I > r>r^ n r > a a  r uedará 
,cl ve-

m inas de Buitrón, quo según se cree 
abierlo al servicio público á  mediados 
rano.»

H a b ie n d o  conclu ido  e l té rm in o  p a r a  la
admisión de solicitudes á  ia cátedra de Historia de 
España, que desempeñaba el Sr. Casielar, uno  de 
eíttos dias se nom brará e l respectivo tr ibunal de 
oposiciones. Según noticias de lo.'! diarios de pro- 
vmcias, se presen tan  u n  aitedrático de la U niver­
sidad do Granada, dos de la  C en tra l, u n  profesor 
de instituto y u n  literato.

Se h a  a u to r i z a d o  á, D . J o r g e  W iH ia m s  p a r a  
e s t u d i a r  un a  línea férroa que partirá desde la de 
l.eon á Gijon á la cuenca carbonífera de Otero de 
Dueñas.

H a  sa l id o  p a r a  l a s  i s la s  B a le a r e s  e l g e n e ra l
Sr. CotMier, (pie liabia venido á Madrid con licen­
cia á asuntos particulares.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA

MINISTERIO DE LA GUERRA.

N úm . 3ij,—Circular.

Excm o. Sr,: El señor rainistro de la G uerra dice 
hoy al ¡iresidonttí del T ribunal Suprem o de Guerra 
y  M nrinalosiguientc:

«üada cuenta á  la Reina [Q, D. G.) del expeJien  
te  in s tru iduá  coasecuencia de un a  comunicación 
de 17 de tíetiombre de l8o8 , en  la que  el capitan

genera l de Andalucía participó ú este minislerio 
las reclamaciones que  se habla visto obligado á 
h ac e r  e n  favor del fuere m ilita r , que consideraba 
menoscabado por los jueces civiles en  los juicios 

! conciliación y  de fallas; á  cuyo e-xpediento han 
sido acumulados oíros vario s , incoados por dife­
ren tes  autoridades, relativos á cuestiones ínlim a- 
m enle  enlazadas con las qu e  en  é l se ventilan^ 
en tre  los cuales se e n cu en tran  los que siguen; el 
instr«ido_en la capitanía general de Castilla la 
Nueva acerca de qu ién  será el competente, y  giro 
q u e  deba darse á las instancias promovidas por 
particu la res  contra aforados de g u e rra  en rec la ­
mación de d e u d as ; el re la tiro  á una  consulta del 
capitán general de Navarra sobre la conveniencia 
del establecimiento de juzgados do paz para  e l fue­
ro  de guerra: el referen te  á  la consulta elevada por 
el capilan general de Granada sobre el propio  ob­
jeto de la conveniencia de establecer jueces de 
paz especiales para el conocimiento de los juicios 
verbales en  el fuero de guerra; otro que  versa so­
b re  la com petencia de la jurisdicción m ilitar en  el 
conocimiento de los juicios de faltas ; uno en  que 
se trata do la conveniencia de la  aplicación del 
Código penal civil c;i las jurisdicciones de G uerra  
y  Marina; y  otros de índole análoga, en  los cua­
les no se ha dictado resolución por comprenderles 
la recaída en  el prim ero de los citados expe­
dientes.

Oídos e l Conscjq de Estado en p leno y e l T ribu ­
n a l  Supremo de G uerra y  Marina, ha tenido á 
b ien  S. M. reso lver, dü conformidad con el T ribu­
nal, lo siguiente:

No siendo el acto de paz ó de conciliación 
u n  verdadero juicio, sino simplemente u n  aoto so­
le m n e ,cu yo  objeto es covtomedida d e in terésp ú -  
blico ev itar los pleitos por u n  medio extrajudicial^ 
e l cual en nada perjudica á  la integridad del fue­
ro  y  jurisd icción m ilitar consiguiente á é l ,  lodo 
militar ó aforado de guerra  está obligado á com ­
parecer ante el juez de paz cuando sea citado á 
juicie de conciliación, con tal de que la citación se 
verifique p o r conduelo de la autoridad militar de 
q ue  dependa e l aforado de guerra  citado, que dará 
la  ú rdcn  oportuna sin  pérdida de momento p ara  su  
com parecencia ante el juzgado de paz, de confor­
m idad con lo prevenido para casos análogos en 
R ea ló rd en d ü  3 de Febrero do 1837, 6 manifestará 
e n  contestación el impedimento que pueda ha­
b er, por razones preferentes del servicio , para  
que lo verii\que e n  el d ia  y  hora designados en  la 
citación.

2.“ Cuando la  ejecución de lo convenido en  el 
acto do ooncillacion celebrado ante el juez de paz 
requiera  quo haya dep ro ced erse  contra  u n  mili­
ta r  ó aforado de guerra , es propia y  privativa d i­
cha ejecución de la jurisdicción militar, según  está 
p revenido p o r punto  general para toda citacion> 
emplazamiento, ven ta  de bienes, pago de deudas y 
demas diligencias de apremio contra aforados de 
g u e r r a ,  por ia  Reaí cédula do 19 do Agosto de 
1799,ycom o respecto á  la ejecución de los juicios 
conciliatorios se  encuen tra  explícitamente decla­
rado en sostenimiento y  confirmación del fuero de 
g uerra  por e l art. 8.'  ̂de la ley de 18 de Marzo de 
IR21; restablecida en  toda su  fuerza y  v igo r por la 
de 25 de Enero de 1837,

3.° Prescribiéndose en  esla que  la ejecución d é ­
lo  convenido en juicio de conciliación, cuando 
haya de procederse con tra  u n  militar ó aforado de 
guerra, sea propia y  privativa deljuezm ilita rcom - 
pelente, que lo es el Capüan general; y  teniendo 
e n  conside¡acion que si fuere  ¡a vía de aj«'emio 
u n a  m ateiia  de justicia y  no m eram ente guberna ­
tiva, no puede dicho Capitan genera! acordar pro ­
videncia judicial alguna sino en  su  juzgado de 
G uerra, con dictám en y  bajo ia responsabilidad de 
su  auditor, con arreglo á la  Real ó rden  de 29 de 
E n ero  de 180*, en  consecuencia de lo prevenido 
e n  la  disposición anterior, estará obligado el liti­
gante qu e  pre tenda la ejecución de lo convenido á 
o cu rr ir  con instancia acompañada de certificación 
del ju icio  de coriciliacion al Capitan general de que 
dependa el aforado de guerra , á  fin de que pasada 
á su  juzgado se le  dé con acuerdo de su  auditor y

p o r ante el escribano de Gtierra al juicio de apre ­
m io la tramitación que corresponda con arreglo á 
la ley  de Enjuiciamionto civil basta la com pleta id -  
limacion del asunto,

4." Lo dispuesto e n  las prescripciones prece­
den tes  lio deroga las facultades que  por la Real ór­
d e n  de 83 de Julio de 18>'j competen á los direc­
tores genera les  do las armas, Capilane.s generales, 
gobernadores militartes y  jefes de los cuerpos para 
decretar gubernativamente la retención de ia parte 
correspondiente delsueldoú los m ilitaresy  aforados 
de guerra  que de ellos dependan, cuando  recla­
mado eí pago do u n a  deuda por la vía gubernativa 
sin qu e  haya mediado juicio de conciliación ante  el 
ju e z  de paz, y  oido e l militar ó  aforado do guerra  
deudor, hubiere este reconocido la  iogitimidad del 
c rédito  y  somelídose á  su  pago con la retención de 
la paito  correspondiente de su  sueldo ó haber des­

de la fecha del decreto de retención.
3,“ Si por resultado del expediente gubernati­

vo se promoviese en  este caso reclamación por 
a lgún otro  acreedor sobre preferencia e n  el pago 
de créditos, ó alguna cuestión de derecho ó inc i­
dente qu e  dé lugar á juicio contencioso , la auto­
ridad  militar competente pasará sin demora el ex ­
pediento  al jefe áel juzgado de g u e r ra , do quien 
dependa el aforado, á fin de que se dicten las pro ­
videncias que  para  la recta administración y reso ­
luc ión del juicio procedan en justicia,

G.“ Igualmente si del expediente, ya por e l orí • 
gen ó causa de las deudas, ya por el modo y  forma 
de haberlas contraído, apareciere calificado algún 
hecho que constituya delito ó  falta m ilitar definida' 
en  las ordenanzas del ejército, ó de la  naturaleza 
de las com unes, la autoridad militar com petente 
pasará en  el p rim er caso sin pérdida do instante 
el expediente á su fiscal militar ó al jefe á  que 
competa nombrarlo, y  e n  e l segundo al capitan 
general de quien dependa el presunto  culpable, á 
fin de quQ, instruida eo uno y  otro caso la oportu ­
na sum aria e n  comprobacion del delito y  delin­
cuente, se le dé á  la causa la tramitación y  sustan 
ciacioji quo corresponda con arreglo á las orde­

nanzas del ejército ó á  las leyes.
7.® Si la fulta que apareciese justificada en  el 

expediente de retención fuese leve ó de la n a tu ra ­
leza de las que d e b en ’ser corregidas disciplinaria­
m ente sin necesitar formacion de sum aria escrita, 
podrán los jefes de los cuerpos imponer á sus su ­
bordinados gubernativam ente, en  sostenimiento 
do lá moralidad y disciplina, fo dias de arresto, y  
hasta  dos meses los directores generales de las ar­
mas é institutos en uso de las facultsdes que los 
otorga la Real órden de 33 de Julio de 1833, de­
biendo proceder en  la forma quo en la misma so 
determ ina.

8.* En toda cuestión entro  partes, cuyo interés 
no exceda de GO escudos, cantidad igual á la prefi­
jada en la ley  de Enjuiciamiento civil, y  siendo el 
demandado militar ó aforado de g ue rra  ó do ex ­
tranjería, sola la jurisdicción m ilitar será  ia  p r i ­
vativa y  exclusivamente com petente para  s u  co­
nocimiento y  fallo, arreglándose e n  la tram itación 
de estos juicios á lo especialmente establecido re s ­
pecto de ellos en  las Ordenanzas generales del ejér­
cito y  Ileates ó rdenes de 8 de Diciembre de 1796 y 
di! 3 de Febrero de 1857, y en  la nota 2.*, libro 
segando, tít. 3 ° do la Novísima Recopilación.

9.'  ̂ Toda retención ó descuento do sueldo ó h a ­
b e r  de que gocen los militares y  aforados de guer 
ra, decretado por una autoridad civil, será nula  y  
dp n ingún  efecto legal ui jurídico, e n  conformidad 
á lo dispuesto en- la real órden de 49 do Octubre 

de 1833.
<0, El conocimiento de las faltas cometidas por 

militares y  aforados de guerra  y  de extranjería  es 
propio, privativo y  exclusivo de la jurisd icción do 
guerra, no estando por lo tanto sujetos en los ju i ­
cios crimínales sobre faltas á la de los alcaldes y 
sus tenientes, aunq u e  voluntariamente se  som e- 
tieren  á ellos, por no series licito menoscabar la 
iutegridad de la jurisdicción militar de que d ep en ­
den, n i  renunciar su  iu e ro , que  habiendo sido 
concedido á la clase en -general y  n o  á individuo 
alguno e n  particular, es irremnciable, según  esté

repetidam ente doclarado: on consecuencia de lo 
cual, prohíbe S. M. expresam ente pueda en tab lar­
se, admitirse n i sostenerse competencia jurisd ic ­
cional sobce esta materia, n i otra alguna civil ó 
crim inal en que  los alorados de guerra  sean d e ­
mandados. en evitación de los perjuicios que de lo 
contrario  se originan á  la b uena  y  pronta admi­
nistración do justicia, debiendo en  su  consecuen­
cia cum plirse sin  tergiversación n i  interpretación 
q u e  lastím ela  integridad del fuero de guerra , la 
real cédula do 9 de Febrero de n 9 3 y i a l e y 2 l  del 
tít. i .° ,  lib. G.“ de la Novísima Recopilación, cuya 
inviolable observancia se  recordó por real órden 
d e o d e  Noviembre de 1817.

Y 11, La prevención t.'^ de la real órden do 
12 de Marzo de 18.>6 tiene por único objeto u n i ­
formar á la tramitación y solemnidades de los p ro- 
cedimientfjs forenses los negocios comunes ú ordi­
narios qu e  en  la jurisdicción m ilitar y  do e x tra n ­
jería  no tuv ieran  establecido por las Ordenanzas 
ó  las leyes u n  método de proceder especial; pero 
e n  las testamentarias y  abinlestatos de los mihta- 
re s  y  aforados de guerra, y  en los expedientes ju ­
diciales de jurisdicción voluntaria para los fines 
prevenidos en los reglamentos militares, y  siem ­
pre qire exista con circunscripción á  dichas ju ­
risdicciones una  legislación especia!, en  tales ca­
sos no deben  aplicarse las prescripciones de la ley 
de Enjuiciamiento civil, puesto que n i por esta 
n i  por el Código penal y  ley provisional para su  
aplicación no ha sufrido menoscabo alguno e l fuero 
n i ia jurisdicción militar, ni menos han  sido dero­
gadas las ordenanzas del ejército n i  las leyes, rea ­
les decretos y  reales órdenes que se  liallaban y 
bailan vigentes.»

De real órden, ooinunicada por dicho señor m i­
nistro, lo traslado á  V. E. para  su  conociraiento‘'y  
efectos consiguientes. Dios guardo a V, E. muchos 
años. Madrid 17 de Febrero do 1868.—El subse­
cretario, Francisco Parrefio.

PARTE RELIGIOSA.

S an to  d e  hoy. San fíaliomerí}, confesor 
S ax to  d e  mañana. San Román y  Compañeros 

tnárlires.
C ü tT O S.

Se gana el Jubileo de Cuarenta horas en  la igle­
sia de Jesús Na¿arcno, donde por la miuiana habrá 
misa cantada y  por la tardo ejercicios con sermón 
^u e  predicará  D. Manuel Orine, term inando con 
el Miserere y  la reserva.

En la Capilla Real y  en la parroquia de San Se­
bastian habrá misa mayor con sermón que  predi­
cará  sobre el Evangelio del dia, en  la  prim era don 
Fulgencio Meuarquez, y  e n  la segunda D. Julián 
Candano.

En San Isidro también habrá misa cantada con 
serm ón que predicará D. Ambrosio de los Infan­
tes, y  por la noche en  IcB ejercicios dirá la plática 
D. Raimundo Carrillo.

Por la ta rde babrá ejercicios con sermón y m i­
serere  y  serán  oradores en  la capilla de ia  V, O, T. 
de San Francisco D. Antonio Millan; en  la Concep­
ción Gerónima D. José Quintana, y  en  las Arre­
pentidas D. Juan  G arda  Perez,

La Congregación de Nuestra Señora de la Sole­
dad que se venera en  la parroquia del Salvador y 
Siin Nicolás principia una devota novena á  su  So­
berana P.iti-ona: todas las tardes á las seis despues 
dtíl rosario se  h ará  la novena term inando con ios 
gozos y  la oracion.

Continua la novena de Jesús del Vardon y p re ­
dicará hoy D. José Maria Grande.

131 cerdos degollados ayer, que hacen  29,882 
libras de id. 

pREr.ms ne g ra n o s  e s  k l  pía t>ií hov
Trigovendido................ 1 ,33í fanegas.
Precio medio.................  8,980 escudos

Madrid, 2G de Febrero de 1868.—El alcalde-cor­
regidor, el marqués da Vilbmagna.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID,

Observaciones meteorológicas del dia  16 d i  Febre­
ro de t868.

V í s i T A  c e  l a  C ó r t e  d e  M.^b i a ,— Nuestr,i  Seño­
ril  de ia lüsericordia e n  San Sebastiiin, la del Fa­
v o r e n  San Cayetano 6 la del llenar en Santa Cata­
lina  do los Donados,

HOBA-4,

Baróme­
tro  redu ­
cido á O® 
e n  milí­
metros.

6 m..
9 m -  

<2 d... 
3 t... 
6  I , . ! -  

9 'n , , ,

7 tí ,2 0  
7 U . I Í  
712 56
709.71 
708,Í3
708.71

TEMPERATURA 

E N  GRADOS.

Ream, Centíg.

2,“,t 
15 o 3

1 0 . ”  J  

12.“,9 
9.“,4 
7,‘>,6

2.”,6 
6,“,5

l a . ^ i
I6.«,1 
11.°,8 
9.“.3

Direc­
ción del 
viento.

N............
N. N.E,

E ............
S. E ......
S. E ......

ESTADO

del
cielo.

Despej *
Idem,
Casi d .“
Nubes.
Cubier®
Idem.

Temperatura máxima del dia, 
Temperatura máxima al sol... 
Temperatura mínima del dia.

i . r , o  

22°,6
1B®,2
28‘’,2

2«,3

Evaporación e n  las 24 horas.. 
Lluvia en id. id ........................

6,8 milímetros, 
»

Se re z a d e  Santa Paula, viuda, con rito  sem i- 
doble y color blanco, haciéndose conmemoracion 
de la Feria.

MERCADO DE MADRID.
C^ÍTIIADO POH LAS PU E R T A S E N  EL DIA DE H 0 7 .

2,o9t arrobas de trigo.
2,090 idem de harina,
4,198 Ídem do carbón.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.

Según los partes recibidos, ayer ba llovido en 
Albacete, Ciudad-Real y  Córdoba,

BOLSA DE MADRID.

CoüMcion oficial del 26 de Febrero de 1868.
PONDOS PÚBLICOS,

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
34-35 y  40; 34-50 pequeños; á  plazo, 34-33 fin cor. 
vol,; 3Í-30 fin próx. Ilr,

Idem del '3 por 100 consolidado ex terio r, no 
publicado, 37-30 p.

fdem dcl 3 por 100 diferido, publicado, 3,t-IO 
y  .33-00,

Material del Tesoro no preferente con interés, 
no publicado, 98-30.

Deuda del personal, no publicado, 25-2V 
Obligaciones municipales a! portador, de 1.000 

reales, no publicado, 66-00 p.
Billetes hipotecarios del Banco de España, p u ­

blicado, 96-60.
Idem e n  carpetas provisionales al portador, de 

la segunda série, publicado, 90-50,
Idcm Uipotecanos de id , no publicado, 90-G0 d. 

Acciones de carreteras generales, 6 por 100 anual, 
emisión do 1 °  de Abril de 1850, de a 4.000 reales, 
publicado, 89-73,

Idem id. de á 2,000 rs,, no publicado, 93-00 d. 
Idem id, de 1,“ de Junio de 1851, de á 2,000 rea­

les, no publicado, 93-50.
Idem, id .d e 3 l de Agosto de 1852, d e á  2 ,000rea- 

Iss. no publicado, 77-00.
Idem id, de 9 de Marzo de 1853 de á  2,000 rs ,, 

no publicado, 70-00.
■ ídem, id, de 1 d« Julio do 1856, do á  2,000 rea­

les, no publicado, 73-50 p.
Idí'm de Obras públicas de I d o  Julio do 1S58, 

de á  2,000 rs,, no publicado, 73-OU p.
Idem del Canal de Isabel I!, do á 1,000 rs,, 8 por 

100 anual, publicado, 103-00 p.
Obligaciones generales pór forro-carriles, de á 

2,000 rs,, publicado, 67-23 p.
Acciones del Banco de España, n o  publicado, 

l i l - 0 0  p.
CAMBIOS.

Lóndres á 90 dias fecha, 49-,jO.
París á 8 dias vista, 5-16 d,

BOT_SAS E X TR A N Jp BA S . , .

' Lóndres 22 de Febrero .—Consolidados, ^3 1 ¡3.'
París 22 de Febrero .—E xterior español, 34-40. 

—Diforido, 33-15,

MADRID: 1S6S.
Editor responsable'. D. C. N a v a r r o  V i l l o s l a d a .

Imprenta do E l  P en'Sa m i b n t o  E s p a S o l ,  Pelayo 34, 
á cargo de R, Lavajos y  Arenas.

Tanto los anuncios como igualmente los co­

municados, so  insertarán á Iprecíos convencio­

nales. SECCION DE ANUNCIOS.
es mer-Rebaja á las corporaciones, sociedades 

cantilos y  á las particulares que anuncien pe­

riódicamente.

LA PREDICACION POPULAR,
POR MR. DÜPANLOUP,

OBISPO DE ORLEÁNS,
TR.VDUCIDA POR O . L .  B .

BAJO L A  DIRECCION

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FORES,
P R E D IC A D O R  D E  S . M, y  A b r e v ia d o r  d e  l a  N u n c i a t u r a  A p o s tó l ic a .

Ksta obra iiili rc san t í  á m a ,  n o  solo para  P red ica d o res ,  s ino  tam - 
l)i«ni pa ra  los  q u e  e je rce n  la c u r a  de, alma.s, se  veiule e l c g a n le -  

‘ en c u a d e rn a d a  e n  n ’isti a  y  ro n  u n  m agnífico  reíi-alo d e  su 
i luslre  a u to r ,  á  4 0  r s , ,  e n  casa“ d e  II,  L aba jos ,  r a l l e  de  la  C a-  
iipza, n ú n i .  ”¿ 7 ,  á q u ie n  p u e d e n  d i r ig i r s e  los ped idos ,  aco m p a ­
ñando  l i li ranzas  del g iro  múLuo del T esoro  ó  sellos de  franqueo.

S IL IO  M A R C ia
EPISODIO

DE LOS PRlllEROS SKLflS DEL CRISTIAMSKO,
P O R

I», M A rV ljE I .  T K O V t ü V  V  K I S i : O S .
Esta  preciosa novela de 165 páginas, es.Tita expresamente para E l 

P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  y  publicada con aceptación general en nuestro 
folletín, se vende en Madrid á  CUATRO rea lts  -vellón, y  para  provin­
cias franca de porte á  CINCO.

E l  a u to r  c e d e  «I p r u i lo r lo  l iq a M o  d e  «<¡ta n o v eI« ,  d « sp a « 8  d «  <*o> 
b i t r t o  e l  d e  I m p r e s ió n ,  á  fa v o r  d e  ü a e t i tr o  S sn i ía lm ®  P n d r e  P í o  I X
p a ra  s»Kto» q u e  l e  o c a s i o n e  l a  c e l e b r a c ió n  d e l  p r ó x h u u  (jo n c l l io  
g e n e r a l .

L o s  p e d id o s  s e  h a r á n  á  l a  A d m in is tr a c ió n  d i ' E l  P e n s a m ie n t o , 
a c o m p a ñ a n d o  e l  im p o r te ,  síd  c u y o  r e q u is i to  n o  s e  f e r v i r i n .

EX A M E N  CRITICO
DEL

GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

P < m  E L  R .  PADRE

L. T A P A R E L L I .
D E  t A  COMPAÑIA D E  JESUS.

T R A D U C I D O  D E L  I T A L I A N O .

Esta ob-a iroportaüUíitDB, publícadí en !a CIV’ILTA C.\TT01.1C\, reviíU  que ía’e 
á hiz eo R iiua bajo los auspicios de Sa Santidad, consta ile Jos lomos de íiOO á 600 
pápinas cada r.no.

En ni ptimf-ro, despues de uoa iDlrodoccioD que admiran cuantos Is leen, se Irslao 
inagistratcDeote, cocforme á los priocipíos de la íllosofís católica los puotos a í g u i e D l e t ;  

< El principio heterodoxo.— 2,®. El sufcsgio unÍTersal.— 3 Posesiou de la autori­
dad.— í . “, EmaDcipacion de los pueblos adultos,—S.“. Libertad.—6.“, Libertad de la 
prensa— 7,", Teorías sociales sobre la e n s e ñ a u z a ,-8,°, K a tu r s l i s m o .-9.®, felicidad 
social.— tO,'’, Diíislon de los poderes,

Eq el lomo segundo se t r a t a  e x t e o s a m e D l a  d e  la  aplicación p r á c l i c »  de los prio- 
cipiíis t e ó r i c o s  dcl Gobieroo r e p r e s e o t a t i v o ,  y los puntos etamiüados seo los tíRuien- 
tes: i . ”. La nación á !«  moderna,— 3.®, Poder l e g i s l a t i v o . — 3 *, Poder e j e c u t i v o . —

4 , ° ,  L a  a d m i n i s t r a c i ó n  e n  s u s  t p o r i a s ___ 3. '",  L a  a d m i n i s t r a c i ó n  e n  l a  p á l r i a , — 6 ® ,  El
fjército seRUTi las constilucimes modernas.—T.", El poder judicial segUQ las miim as 
constituciones,— 8,®, Epílogo.

A pesar dn la murli» (■itenslon y lectura de esta obra, se Tende al ínfimo precio 
de S8 r?, en Miórid y 53 en proíineias enviándola por el ceireo.

Por tomos suflti's el precio es 14 rs. fn  Madrid y 16 en proTÍncias cada uno.
Los pedidos se dirigirán al admioisttador de El Pens.vmiento Espa.Ñol (Pelayo í58 

y 40 priticipal) acompañando siempre el importe en litiríDZjs ó sellos de correo.

P L Ü S ^ ^ H £ V á » C ^ B L A N C S
X O  H A S  C A B E M E O S  

€0», Ai;UA DE SALLKS, 44 y 30 rs, 
*Este prutJucto bublime vuelvé'para siempre los cabellos jslancos y á la barba f u  color 

p rim iliío  sin ningún preparación ni lavaduras,—Progreso, inmenso éiiio garantido, 
!m. Salléa-— Perfumista quimlcci, 3, rué de Buci, París,— Madrid, Agencia franco-espa­

ñola, 51, talle del Sordo, sirve los pedidos.—Al por menor, C. Miró, Arenal,
(Núm. a,51D.—A.)

puro ó con yoduro de hierro, ilel doctor 
, el único aprobado por la Acado-)elattre,

_____________________________________ r— — imperia' de medicina dé Paris v ad-
milido en la Eíposicion de -tliü7; dos mednlldS de oro. Resulta de los esperimenti'.'! heclios 
en todos los hospitales de París por los doctores y profesores Devergie, Guersant y i3artl)ez, 
médico de S, A. el Principe imperial:— l .  ® que lodos los enfermos y los niños prefieren el 
aceite de hígado Lija al de Bacalao por ser más fresco y más suave.—2. *  que sos propie­
dades curativas son más activas y eficaces. Se vende siempre en frascos (3 ó 6 frs.] mar­
cados con ei nombre del doctor Delatti e y acompasados de muclios certificados de /os mé­
dicos más afamados y del modo de usarlo,—Pesquerías y fábrica en Dieppe y depósito ge­
neral en París en casa de Naudioat, ru é  de Jouy, 7.—En Madrid, Por menor, Borrell, Es­
colar, Sánchez Ocaña y  Moreno Miquel. Precio. 30 y 56 rs , (A.)

ACEITEl H O C GQ

DK HIGADOS rU ESC O S DK BACALAO 

T itil, Kf«eeioDM Merofuloiu, to i <
( » to ,  deb iU did  |<D«r«I (« B io id ay  fo 

— £> P c iit, f tm a d *  ■ '

m  bu kwMi/IwMMMn
Paris, 8 y  5 francos el frasco. Madrid, Srcs. Borrell, herm anos, Josl Saiicíjer 

OcaOa, Escolar y  Moreno Miquel.— En proTincias, en laa principales farmscíaa. (A.)

:a, rtonatíigiM , d* | m  bíSm ,
Db1c« j ( u ü  d« |

DE
escrito.s p o r  el d o c to r  l ) .  A n to ­
nio S ancliez  A rc e  y  IVfiuela, 
d ig n id ad  de C h a n tre  d e  G ra n a ­
d a ,  p re d ic ad o r  de  S .  i l . ,  eLc.

En esta  obra, recih’da por el cl^ro espa­
ñol Cfín la mayor aceptación, se han publi­
cado 52 !»i[DOD<>s y homilías de las festivi­
dades de la Sanlisima Virgen, en t i  primer 
lomo que lo forinati diez entreg«s de i8  
páginas «n 4,° Se e*ti publicando el tomo 
ífgut'do que coiiUndrá sermones y homi­
lías óe Cuaresma, Semana Santa  y Pas­
cua-, los resií.ntf?, ba«U cinco ó seis que 
serán el todo de ta obra, los formaráu 'os 
8. rinoues de i t s  festividades del Señor, Pa­
negíricos de los Santos, y  otros asuntos im- 
poriSDtes.

Se suscribe en Granada á  S reales cada

entrega semana! y 2 t>. 50 céntim'^s fuera, 
eo la librería de Zsmora y en las prii.cipa- 
Us dbil reÍLo ó dirigiéndose a l autor.

M étodo  c o m ]) le lo d e v in i r i ta c i ( in ;
decriaiíza, mejoia y ccnsúrvaeion devino?, 
con positivas formulas la ra  lodas sus «nfer- 
raedades 6 defectos, 300 rs.

Consultas para ¿u arreglo y manutención, 
20 rs.

S ifl 'm a psra ia fabricsrion de v¡n*gff* 
bltncüs prnced<-níes de vinos tintos, 100 rs.

A ia comísion a cargo <le Sierra, calle del 
Fomento, 36, princíp i', M 'Á id .

(595—5 7 ,)

S e  n e c e s i t a  u n  soc io  capitaii.st*
para establecer en Madrid ó fuera una c í s í '  
criania de,' vinos. A la coroi^ion i  cargo 0® 
Sierra, calle dcl Fomento, 36, princip**» 
Madrid. 895— 4 v )

Ayuntamiento de Madrid




